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Resumen 
El presente artículo investigativo tiene por objetivo conocer cómo se relacionan las 
representaciones sociales de vejez que tienen jóvenes y adultos  medios de la ciudad de Cali, y el 
autoconcepto de las personas mayores. Para esto, se realizó  un proceso investigativo de carácter 
mixto y de tipo descriptivo, en el cual se elaboraron y  utilizaron dos instrumentos, el primero  un  
cuestionario de representaciones sociales de vejez, aplicado a 50 personas entre jóvenes y adultos 
medios, y el segundo fue el cuestionario de autoconcepto aplicado a 10 adultos mayores no 
institucionalizados.  
Como resultados, se halló una gran divergencia entre la información arrojada por las dos 
muestras, frente a las representaciones sociales se encontró una fuerte tendencia a ser estas de 
carácter negativo, en los diferentes aspectos que se indagó (demográfico, social, la salud y lo 
psicológico) y por otra parte, en relación al autoconcepto se encontraron resultados muy positivos 
vinculados a la forma como se ven y se conciben a sí mismos los adultos mayores en diferentes 
ámbitos de su vida. 
            Palabras clave: Representaciones sociales, Vejez, Autoconcepto, Adulto mayor. 
 
Abstract 
 
 The present investigative article has as objective to know how the social representations 
of old age that have young and average means of the city of Cali, and the self-concept of the 
elderly are related. For this, a mixed and descriptive type research process was carried out, in 
which two instruments were elaborated and used, the first a questionnaire of social 
representations of old age, applied to 50 people among young people and middle adults, and the 
second was the self-concept questionnaire applied to 10 non-institutionalized older adults. 
 
 As results, a great divergence was found between the information thrown by the two 
samples, in front of the social representations a strong tendency was found to be these of a 
negative character, in the different aspects in which it was investigated (the demographic, social, 
health and the psychological) and on the other hand, in relation to self-concept, very positive 
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results were found linked to the way elderly adults see and conceive themselves in different areas 
of their lives 
 
 Key words: Social representations, Old age, Self-concept, Eldery.  
 
Introducción 
 
  Los grandes avances científicos y tecnológicos de los últimos años, más el  incremento en 
el uso de métodos de planificación y las mejoras significativas en la calidad de vida, han 
generado una gran transformación en la demografía colombiana en las últimas décadas, 
generándose como consecuencia una disminución en la natalidad y un importante incremento en 
la esperanza de vida de los colombianos. Según cifras del documento Envejecimiento 
demográfico en Colombia (1951-2020) del Ministerio de salud y  protección social (2013),  la 
esperanza de vida promedio ha  pasado de 68 a 74 años en los últimos quince años, con 
diferencias significativas entre hombres y mujeres, de 70,7 y 77,5  respectivamente (p.20). 
  En el mismo documento se revelan otras cifras importantes, como que en el año 2013 los 
adultos mayores representaban un 10,53% de la población total colombiana, contando así con 
4.962.491 personas mayores y previéndose junto a esto una cuadruplicación del índice de 
envejecimiento para el año 2020, pasando de 10 a 49 personas de 60 años y más, por cada 100 
personas menores de 15 años (pp.17 -18).  Este incremento tan vertiginoso de la población mayor 
en los últimos veinte años, conlleva a pensarnos cuál es el  lugar que ocupan estas personas en la 
sociedad y de qué manera son percibidos por los demás grupos poblaciones en las diferentes 
dimensiones de su vida: familiar, social, emocional, de la salud y laboral etc. 
  Al hablar de envejecimiento o adultos mayores, resulta casi inevitable vincular un sin 
número de conceptos e imaginarios,  relacionados con la dependencia de otros, deterioro físico y 
cognitivo, soledad, poca expresividad emocional, poca inclusión en la sociedad, improductividad 
entre muchos más; frente a esto,  la Encuesta SABE Colombia 2015,  publicada en el año 2016,   
menciona que el 62% de la población mayor es independiente en sus actividades vitales diarias 
(AVD), siendo estos capaces de realizar diversas actividades sin ayuda de otros y sin mayores 
dificultades (p.4). Lo anterior, nos lleva a cuestionar acerca de cuánto realmente se conoce y 
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reconoce las verdaderas capacidades y habilidades con las que cuentan los adultos mayores y lo 
que implica en sí misma la vejez, y  por consiguiente, qué  estereotipos y representaciones 
sociales resultan no ser del todo próximas a la realidad  de estos sujetos.  
  A su vez, dentro de la encuesta mencionada anteriormente, se revelan otros datos 
importantes que interrogan la mitificación que se ha construido en torno a las personas mayores y 
los hábitos que estos tienen, se menciona, por una parte las formas y espacios de participación 
social del adulto mayor, aspecto que en muchas ocasiones se cree que es inexistente al llegar a 
esta etapa del ciclo vital, lo cual resulta ser erróneo, ya que son múltiples y diversas las 
actividades y espacios a los cuales estos sujetos dedican su tiempo y proyección vital, generando 
en ellos “un referente de satisfacción, sentido de pertenencia y validación de la utilidad social que 
gratifica la vida” (p.7).  Dichas formas de participación social involucran, como lo menciona 
Ramírez (2010), “escenarios como el religioso, el político, además del civil” (p.99). 
Seguidamente, en cuanto a la construcción de relaciones interpersonales en los adultos mayores, 
usualmente se tiende a pensar que carecen de estas, la encuesta SABE, referida anteriormente, 
revela contrariamente que además de la familia, que constituye la red primaria de soporte 
emocional como social, los amigos y vecinos son seguidamente quienes brindan más soporte en 
diferentes niveles como lo instrumental, material e informativo (p.8) 
  De esta manera, queda en evidencia que los estereotipos creados acerca de esta población, 
resultan en numerosas ocasiones estar alejados de lo que en los estudios se muestra, pues muchas 
veces se sustentan en supuestos que se han creado a partir de relatos, que no siempre 
corresponden al discurso o a los modos reales de vida de sus protagonistas, por ello resulta 
relevante generar un conocimiento genuino sobre los diferentes aspectos de la vida de estas 
personas.  
  Partiendo de todo lo mencionado anteriormente, es pertinente conocer entonces de qué 
forma  puede ser definida y representada la vejez y lo que la misma implica.  Desde una mirada 
institucional, en el documento “Envejecimiento  y derechos humanos”, elaborado en el año 
2010 por  la Comisión Económica para América latina y el Caribe (CEPAL) en conjunto con 
otras entidades, el concepto de vejez puede ser caracterizado a partir de tres pilares: lo 
cronológico, lo fisiológico y lo social. El primero de estos determina la vejez a partir de la 
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funcionalidad y los años, el segundo se vincula con la dimensión física y la pérdida de 
capacidades funcionales, densidad ósea, movilidad, etc, y por último en el aspecto social, 
Arber y Ginn (1995), citados por Huenchuan & Rodríguez (2010) mencionan que “alude a las 
actitudes y conductas que se consideran adecuadas para una determinada edad cronológica”. 
Consecuente a esto, la concepción de vejez se estructura bajo la categoría de construcción social  
(p.14). 
Situándonos desde este último aspecto, considerando entonces la vejez como una 
construcción social, es importante preguntarse, ¿Cuáles son las representaciones sociales que 
se elaboran a partir de esta etapa o ciclo de la vida en la sociedad? Al respecto Rodríguez 
(2011) resalta una serie de mitos o estereotipos comúnmente vinculados a la vejez.  El 
primero de estos hace referencia a los ancianos como sinónimo de enfermedad o 
discapacidad, luego se encuentra el pensamiento de los ancianos como sujetos carentes de 
recursos sociales, por lo cual se encuentran solos y deprimidos, seguidamente se percibe a los 
ancianos con deterioro y trastornos mentales, y por último, se los concibe como personas 
psicológicamente rígidas lo que les imposibilita adaptarse a los cambios (pp.13-14). Debido a 
lo anterior, resulta relevante preguntarse ¿De qué manera y a partir de que argumentos se 
construyen y mantienen estos imaginarios en las sociedades actuales? 
 Prosiguiendo en la misma línea de pensamiento, en una publicación del año 2017 
elaborada por la Organización Mundial de la Salud (OMS) acerca de datos y estadísticas 
vinculadas con el tema de vejez y el adulto mayor, se evidencia que actualmente se presentan 
muchos casos de discriminación vinculados a la edad, especialmente por razones de sexo o 
género, dicha discriminación representada por medio de prejuicios, prácticas, acciones o 
políticas que contribuyen en la perpetuación de las creencias desvalorizantes acerca de las 
personas mayores, que pueden repercutir en la calidad de atención tanto social como sanitaria 
que se le brinda a esta población.  
Con lo mencionado hasta este momento, la problemática de investigación surge a 
partir de reconocer que en gran medida la concepción que se tiene acerca de la vejez está 
atravesada por una serie de representaciones sociales, por medio de las cuales se estereotipa 
la persona y la población mayor y las capacidades de los mismos, debido a esto es importante 
preguntarse qué relación guardan dichas representaciones sociales de la vejez que permean la 
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vida de la persona adulta mayor, con la forma como éste se desenvuelve y se ve a sí mismo, 
de manera más particular indagar la relación que tiene con el autoconcepto que  la persona 
mayor  ha elaborado en diferentes ámbitos de su vida.  
Al hablar acerca de representaciones sociales, resulta propicio clarificar el concepto 
mismo, citando a  Serge Moscovici (1997), referido por Mora (2002) 
La representación social es una modalidad particular del conocimiento, cuya 
función es la elaboración de los comportamientos y la comunicación entre los 
individuos. La representación es un corpus organizado de conocimientos y una de las 
actividades psíquicas gracias a las cuales los hombres hacen inteligibles la realidad 
física y social, se integran en un grupo o en una relación cotidiana de intercambios, 
liberan los poderes de la imaginación. (p.7)   
De esta manera las representaciones sociales se presentan como una herramienta social 
por medio de la cual los hombres se integran a su contexto y comparten una serie de 
conocimientos acerca de un tema en particular, ya sea este un objeto, fenómeno social o 
sujeto, sobre el cual se ha elaborado una estructura imaginaria organizada que lo compone.  
Por otra parte, en cuanto a la temática del  autoconcepto, Mehrad (2016) en una corta  
revisión conceptual que realiza acerca del mismo, menciona que este se compone de dos 
elementos  
Basado en la teoría de la identidad social, el concepto de sí mismo se compone de 
dos partes clave: la identidad personal y la identidad social. Nuestra identidad personal 
que incluye cosas como rasgos de personalidad y otras características que hacen que cada 
persona sea única. También  la identidad social incluye los grupos a los que pertenecemos 
incluyendo nuestra comunidad, religión, universidad y otros grupos (p.64-65).  
De esta manera, la formación o estructuración del autoconcepto engloba  tanto  elementos 
sociales como personales, evidenciándose así que el contexto y los otros que allí habitan, 
cumplen una función estructuradora en la configuración de cómo la persona se percibe a sí 
misma, de esta manera resulta evidente la relación de influencia existente entre el autoconcepto 
que elaboran los sujetos  con las representaciones sociales que  se tramitan  en el contexto social 
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y cultural. En relación a lo anterior Urbano y Yuni  (2011) en su libro Esos cuerpos que 
envejecen. Representaciones y discursos culturales de la vejez  mencionan:  
No es posible pensar la constitución de un Yo  particular sin hacer referencia a los 
sistemas de los que el sujeto emerge y es constituido; sistemas de representación que 
operan  como condición de posibilidad que ofrece el campo social, organizado a partir de 
las estructuras del lenguaje (p.15)  
A partir de lo anterior, se puede exponer que el sujeto constituye su autoconcepto 
tomando como base tanto las percepciones de sí como las valoraciones que  los otros que lo 
rodean realizan de él, dándose entonces una gran importancia a esas representaciones sociales y a 
la carga de significado que estas conllevan. 
A través de esta problemática de investigación se pretende identificar las representaciones 
sociales de vejez que tienen jóvenes y adultos medios de la ciudad de Cali, más específicamente 
acerca de las capacidades, habilidades, destrezas y funcionalidad tanto física, mental y social con 
las que se cuenta en esta etapa de la vida, para posteriormente interrogar de qué manera dichas 
representaciones sociales guardan relación con la forma como algunos adultos mayores se 
perciben en los diferentes ámbitos de la vida. De manera más concreta la investigación se 
desarrollará a partir de la siguiente pregunta  
 ¿Qué puntos de convergencia y divergencia existen en las representaciones sociales 
de vejez que tienen  jóvenes y adultos medios, con el autoconcepto de una muestra de 
adultos mayores, en la ciudad de Cali?  
Buscando de manera consecuente responder a los siguientes objetivos:  Identificar y 
describir conocimientos y representaciones sociales que jóvenes y adultos de la ciudad de Cali, 
tienen respecto a la situación demográfica de las personas mayores en Colombia;  Identificar y 
describir las representaciones sociales que jóvenes y adultos de la ciudad de Cali, tienen respecto 
a aspectos psicológicos, sociales y de la salud en la vejez; Caracterizar el autoconcepto de 
personas mayores de la ciudad de Cali, de acuerdo a las dimensiones física, social, personal y 
cognitiva; y  por último reconocer los elementos de convergencia  y divergencia existente entre 
las representaciones sociales de vejez que tienen jóvenes y adultos, y el autoconcepto de personas 
mayores, de la ciudad de Cali. 
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1. Antecedentes investigativos 
Al realizar un recuento bibliográfico acerca del surgimiento y posterior desarrollo de 
investigaciones centradas en el tema de la vejez o el adulto  mayor, resulta muy evidente el 
mínimo abordaje que se ha dado a temáticas que no sean médicas o de la salud, tales como el 
bienestar psicológico, el manejo de las emociones, la calidad de vida, las construcciones 
subjetivas  entre otras.  Debido a lo ya mencionado, se realizará un breve recuento cronológico de 
algunos estudios centrados en la vejez, y más específicamente en el tema de las representaciones 
sociales de vejez y el autoconcepto o percepción de sí.   
Empezando este recorrido histórico, nos encontramos con el libro de Lerh (1980) 
“Psicología de la senectud”, aunque es un texto un tanto antiguo, retrata muy bien lo que sucede 
hoy,  ella  menciona que los estereotipos sociales que se han creado referente a la mujer y el 
hombre anciano en los medios publicitarios, les han asignado una serie de rasgos específicos a 
cada uno de estos, tales como la  fijación de hábitos y  rigidez  para el caso de las  mujeres y por 
otro lado, el disfrute del consumo de sustancias alcohólicas en el caso de los  hombres. (p. 339).  
En el libro, “La tercera edad”,  Bize y Vallier (1983) abordan temas como las manifestaciones 
psíquicas, los aspectos subjetivos y la evolución psicológica de los adultos mayores, en donde se 
indaga acerca de los cambios mentales que se dan en esta etapa, en las dimensiones intelectual, 
afectiva, funciones de esfuerzo y control, entre otros.  
Más adelante,  en  el libro  “La vejez y sus mitos” Sanchez & Ramos (1985)  se expone el 
lugar que tiene el adulto mayor en la sociedad y los aspectos psicológicos del mismo, en el que se 
resalta la decadencia intelectual, como uno de los mitos más persistentes vinculados con el  
envejecimiento, lo que ha sido objeto de grandes críticas, proponiéndose contrariamente que la 
inteligencia puede ser definida de distintas formas de acuerdo a las etapas del ciclo vital (p.24). 
Hasta este momento se destaca  la inserción de los temas de un  carácter más psicológico en las 
investigaciones realizadas a partir de los años ochenta.  
Años más adelante un estudio realizado por Rodríguez, Andrade & Márquez (2001) 
realizado en un ancianato de la ciudad de Sao Paulo, y que tenía por objetivo la identificación de 
las representaciones sociales del cuidado de los ancianos que elaboraban los cuidadores formales,  
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indicó que la imagen que se tiene del adulto mayor está relacionada con los conceptos de  
fragilidad, dependencia y con una fase de degradación, en donde se resalta la tendencia a una 
actitud maternal frente a este grupo poblacional (p.12).  
Posteriormente, Parales & Ruiz (2002) en su investigación acerca de las construcciones 
sociales del envejecimiento y vejez, realizadas a partir de los discursos de dos periódicos 
colombianos, encontraron cuatro marcos bajo los cuales se sustentan dichas construcciones: 
problemas y desafíos económicos, experiencias y relaciones sociales, la seguridad social y la 
salud y enfermedad, que configuran los sistemas organizadores de discursos en los medios 
(p.118). 
Seguidamente, encontramos a Duque (2002) quien realiza una comparación transcultural, 
entre el contexto colombiano y estadounidense, acerca de las representaciones sociales de los 
roles de género en la vejez, destacando que en Colombia un elemento asociado a las 
representaciones sociales del adulto mayor masculino es la dependencia en relación a su 
compañera sentimental, restringiendo de esta manera sus lazos sociales, contrariamente al sexo 
femenino, en el que se recalca como elemento característico la búsqueda de apoyo emocional en 
otras personas (p.104).      
Prosiguiendo en nuestro recorrido cronológico, se encuentra una publicación de la revista 
Iberoamérica de psicomotricidad y técnicas corporales, realizada en la ciudad de Montevideo, 
Uruguay, en este estudio Berriel y Pérez (2004) indagan acerca de la imagen corporal que tienen 
los adultos mayores en relación con los sentidos que los mismos le adjudican a sus cuerpos, en 
donde se mostraron diferencias significativas en torno a dos variables principales: sexo y edad,  
evidenciando que para los hombres hay una menor exigencia y expectativas en el entorno social 
en cuanto a su cuerpo, a diferencia de las mujeres, esto debido a que en el sexo masculino hay 
una mayor apertura a las experiencias corporales de distinto orden (sensual, sensorial y estético) 
en comparación a las mujeres, de esta manera  a cada género se le ha determinado socialmente 
formas  apropiadas acerca de cómo se vivencia el propio cuerpo en esta etapa de la vida.(p.51) 
Por otra parte Candás y García (2006) en un estudio publicado sobre la perspectiva de la 
tercera edad  y  la mirada de otros sobre la vejez, llevado a cabo en la Universidad Nacional de 
San Luis, Argentina, realizaron un análisis de contenido a partir de tres ejes centrales que fueron 
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la visión de los jóvenes, la sociedad y desde la experiencia de vida, los cuales arrojaron que la 
percepción que tienen los adultos mayores frente a cómo son vistos por los jóvenes, está 
vinculada con la idea que son concebidos como sujetos poco pensantes y molestos, esto debido a 
un concepto distorsionado acerca de lo que significa la tercera edad, sumándose a esto la idea que 
son poco escuchados, marginados y descalificados, por otra parte en cuanto a la visión de la 
sociedad hay una ambivalencia entre una percepción positiva y negativa, relacionándose la 
primera con las características personales y la segunda con los conceptos de improductividad e 
inutilidad  (Análisis de datos, párr. 2- 4)1. 
Más adelante,  en la investigación de Monchietti, Lombardo y  Sánchez (2007) se aborda 
la temática de las representaciones sociales acerca de la vejez  pero desde la perspectiva de niños 
y púberes provenientes de hogares con necesidades básicas insatisfechas; la mencionada 
investigación realizada en la universidad Nacional de Mar del Plata, Argentina, arrojó que el ser 
viejo para ellos se vincula con aspectos físicos, dejando a un lado rasgos de carácter psicológico, 
explicándose esto desde un marco piagetiano, al respecto mencionan que el conocimiento se 
configura de acuerdo a la experiencia social; así, la construcción de vejez realizada por los niños, 
se da a partir de imágenes y su interacción con el contexto en el devenir cotidiano (p.79).  
Por  su parte,  Magnabosco, Vizeu y  Biasus (2008) en un estudio transversal llevado a 
cabo en Marínga, Brasil, acerca de las  representaciones sociales del anciano y de la vejez, con 
tres diferentes grupos poblacionales, en donde se entrevistaron 71 personas, entre jóvenes, 
adultos y ancianos, encontraron que las representaciones elaboradas por los jóvenes y adultos 
acerca del anciano giran en torno a los conceptos carencia y sufrimiento, paralelamente a la 
experiencia y sabiduría; por otra parte,  los ancianos consideran que el ser viejo se vincula con las 
formas de ser de cada sujeto,  de manera conjunta se piensa la vejez  desde una ambivalencia, 
siendo ésta “buena y mala”, dependiendo de factores como la salud, relaciones interpersonales, 
dependencia y la actitud de la persona. (Pp.842-843) 
Continuando con la revisión bibliográfica, Contarello y Wachelke (2010) realizaron una 
investigación en la universidad de Padua, Italia, acerca de las diferencias en las representaciones 
sociales del envejecimiento, debido a las variables de la edad y contexto cultural, en la cual 
                                                          
1  La cita del documento corresponde a las normas de citado en APA sexta edición, cuando el documento no tiene  
numeración de página.  
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subrayan las diferencias arrojadas entre dos grupos culturales, para el grupo de jóvenes italianos 
esta etapa de la vida se enmarca en dos elementos: el declive de la salud y el fortalecimiento de la 
vida familiar, por el contrario, para otro grupo de jóvenes brasileños, esta etapa se caracteriza por 
el declive general, la exclusión social, la sabiduría y los problemas de salud, evidenciando de esta 
manera el importante papel que juegan los contextos culturales en la estructuración de las 
representaciones sociales respecto a la vejez. (Pp.377-378)   
Reanudando la temática de las representaciones sociales, encontramos  a Maria Ángeles 
Martín (2012) con su investigación sobre representaciones y significados de la vejez 
institucionalizada, realizada en Palma del rio, Córdoba, España,  la misma tenía como objetivo 
central estudiar si la institucionalización condiciona la autopercepción de la vejez de las personas 
mayores, en donde se encontró una dualidad existente en la comprensión acerca de lo que es la 
vejez, subrayando que una parte de dicha dualidad asocia elementos como decrepitud y 
enfermedad, enmarcando el envejecimiento dentro de una dimensión patológica, generándose de 
este modo una visión centrada en limitaciones de carácter social, psicológicas y biológicas, las 
cuales no son desmentidas a partir de conocimientos objetivos y científicos, promoviendo 
inconscientemente en los adultos mayores la interiorización de estos prejuicios (pp.41-42). 
Con lo mencionado hasta este momento, las investigaciones realizadas en la década del 
2010,  evidencian un aumento en el abordaje de elementos como la influencia social y el impacto 
de la misma en la población de la tercera edad, observándose así un mayor interés por la 
comprensión de los cambios no solo a nivel de la salud, que se generan en esta etapa de la vida.  
Para finalizar, resulta evidente que se ha generado un incremento en los últimos treinta 
años en los estudios acerca de la vejez y el adulto mayor, que vinculan componentes de carácter  
afectivo, subjetivo y social, sin embargo estos abordajes que se han generado mayormente en el 
campo de la Gerontología y la Psicología, se quedan cortos frente a las investigaciones realizadas 
a otros grupos etarios, como lo es la infancia, siendo mucho más numerosas la investigaciones 
para este momento del ciclo vital.  
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2. Referentes conceptuales  
Para lograr una mayor comprensión acerca de este trabajo investigativo, resulta pertinente 
aclarar los ejes teóricos a partir de los cuales se fundamenta y desarrolla, siendo estos las 
representaciones sociales, la vejez y el autoconcepto.   
Adentrándonos en el concepto de vejez, y desde la mirada de la psicología social, 
encontramos a Ramos, Meza, Maldonado, Ortega y Hernández (2009) quienes mencionan  acerca 
de este tema que:  
Es una situación del ser humano, expresada a través de la edad, en la que se sitúan 
una serie de cambios psicosociales y físicos. Estos cambios son también relativos a las 
características en que la situación se presenta a nivel personal, en función de la cultura y 
de las especificaciones orgánicas. (p.53). 
Indicando junto a lo anterior, que la vejez “constituye una situación que varía en función 
de la edad. La edad es relativa, no a los cambios biológicos exclusivamente, sino también a las 
percepciones y representaciones que se le atribuyen.” (p. 53).  De esta manera, la idea de vejez se 
constituye  no solo a partir de la dimensión biológica de los sujetos, sino que también juegan un 
papel importante los factores de carácter social,  cultural  y psicológico a los que las personas se 
ven enfrentadas.  Resaltando además que la vejez “tiene implicaciones psicosociales y biológicas, 
que no dependen del sujeto que está situado en esta edad, sino de los cambios culturales y 
tecnológicos que enfrenta la sociedad en la que se vive” (p.54). Según lo anterior,  es pertinente 
decir que la vejez permea las múltiples dimensiones de la vida del sujeto como lo son  laborales, 
sociales, familiares,  etc, dichas implicaciones vinculadas igualmente con el lugar en el que se 
sitúe  el sujeto  y las múltiples trasformaciones que  dentro del mismo se presenten.  
Prosiguiendo con nuestra clarificación conceptual,  frente a la noción de representaciones 
sociales, Moscovici (1979) en su libro El psicoanálisis  y su imagen al público, refiere que:  
Son entidades casi tangibles. Circulan, se cruzan y se cristalizan sin cesar en 
nuestro universo cotidiano a través de una palabra, un gesto, un encuentro. La mayor parte 
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de las relaciones sociales estrechas, de los objetos producidos o consumidos, de las 
comunicaciones intercambiadas están impregnadas de ellas. (p.27) 
 De esta manera, las representaciones sociales están inmersas en el devenir cotidiano, en  
las diversas formas como los seres humanos se relacionan, tanto con los otros como con los 
objetos  que los rodean. Por otra parte  Jodelet (1984) desde una perspectiva muy similar afirma 
frente a este concepto  
Se presentan bajo formas variadas, más o menos complejas. Imágenes que 
condensan un conjunto de significados; sistemas de referencia que nos permiten 
interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar sentido a lo inesperado; categorías que sirven 
para clasificar las circunstancias, los fenómenos y a los individuos con quienes tenemos 
algo que ver; teorías que permiten establecer hechos sobre ellos. (p. 472) 
Desde esta perspectiva, las representaciones sociales funcionan como un instrumento de 
comprensión y entendimiento social, tanto de las personas como de situaciones, por medio de las 
cuales se lleva a cabo una clasificación e interpretación de lo que sucede en el contexto social, 
convirtiéndose así en una forma de organización de los conocimientos y prácticas que son 
socialmente compartidas, respecto a un tema o asunto en común.   
Por otro lado, en relación a la función que desempeñan las representaciones sociales, 
Moscovici (1979) menciona “son conjuntos dinámicos, su característica es la producción de 
comportamientos y de relaciones con el medio, es una acción que modifica a ambos y no una 
reproducción de estos comportamientos o de estas relaciones” (p.33). Situándonos desde este 
autor, las representaciones sociales cumplen un rol social de elaboración de comportamientos y 
relaciones que realiza un sujeto frente al medio social al cual se ve enfrentado.   
Con respecto a lo anterior, desde la perspectiva de Jodelet (1984) encontramos que para 
esta autora las representaciones sociales cumplen una función similar “Constituyen modalidades 
de pensamiento orientados hacia la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno 
social, material e ideal, en tanto que tales, presentan características específicas a nivel de 
organización de los contenidos, las operaciones mentales y la lógica” (p. 474). En el texto citado 
anteriormente, la autora a su vez  hace referencia al carácter formativo de las representaciones 
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sociales, en el proceso de construcción y asignación de significados de los sujetos y objetos que 
rodean al ser humano en su interacción con el mundo social   
La noción de representación social nos sitúa en el punto en donde se intercepta lo 
psicológico y lo social. Antes que nada concierne a la manera como nosotros, sujetos 
sociables, aprehendemos los acontecimientos de la vida diaria, las características de 
nuestro medio ambiente, las informaciones que en él circulan, a las personas de nuestro 
entorno próximo o lejano. (p.473) 
Avanzando con nuestra revisión, frente a la noción de autoconcepto, encontramos a  
Kumar (2016) con su estudio “Self- Concept- A Person’s Concept of Self- Influence” quien  
realiza una breve revisión teórica acerca de este concepto y propone la siguiente definición 
citando  las palabras de  W. Hiutt  (2004) 
El concepto del yo es el sentido del yo de un intervalo, incluyendo la 
autodefinición en los diversos roles sociales que uno realiza, incluyendo la evaluación del 
propio estado con respecto a un solo rasgo o a muchas dimensiones humanas, usando 
normas sociales o personales como criterios (p.8) 
 De acuerdo a lo anterior, al hablar de autoconcepto se ven involucradas las múltiples 
dimensiones de la persona (afectiva, social, espiritual y biológica) y el rol que desempeñan las 
mismas, cumpliendo ambas una función unificadora en la construcción del concepto que se 
elabora de sí.  Al mismo tiempo, el autor sostiene que son tres los componentes principales del 
autoconcepto: la percepción, el concepto y la actitud, frente a los cuales menciona que el primero 
“incluye la imagen que la persona tiene de la apariencia de su cuerpo y de la impresión que esta 
genera sobre otros” (p.9). El segundo, se vincula con “la concepción de la persona, de sus 
características distintivas, habilidades, discapacidades, antecedentes, orígenes y el futuro” (p.9). 
Y el último de estos guarda relación con “los sentimientos de una persona sobre sí mismo, sus 
actitudes acerca de su estado actual y prospecto futuro, su sentimiento sobre su dignidad y sus 
actitudes de autoestima, auto-reproche, orgullo y vergüenza” (p.9).  
Por otro lado,  Kumar (2016) tomando como referencia a Kour (2003), indica que son tres 
los principales factores del autoconcepto “Las formas en que otros (particularmente los otros 
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significativos) reaccionan a nosotros, nuestros roles sociales y la medida en que nos 
identificamos con otras personas” (p.9).  A partir de lo anterior, resulta pertinente expresar qué 
tanto los otros como agentes externos y del contexto, determinan una serie de roles que se deben 
interpretar, y juegan un papel crucial en la constitución del concepto de sí mismo.  
 Otro elemento relevante es el clásico modelo de autoconcepto propuesto por  Shavelson, 
Hubner y Stanton (1976) acerca de los estructura y  los principales dominios que conforman el 
autoconcepto,  en donde se destacan como categorías principales el autoconcepto académico y el 
autoconcepto no académico, a partir de los cuales se desprenden una serie de dominios claves que 
estructura el autoconcepto global del sujeto. A continuación se ilustra dicho modelo  propuesto.   
 
3. Método 
La presente investigación es de carácter mixto, por una parte bajo el marco de una 
epistemología cualitativa, la cual,  es descrita por González Rey (2000) como: “un esfuerzo en la 
búsqueda de formas diferentes de producción de conocimiento en psicología que permitan la 
creación teórica acerca de la realidad plurideterminada, diferenciada, irregular, interactiva e 
histórica que representa la subjetividad humana” (p.16).  Y por otro lado, de carácter cuantitativo, 
definido según  Fernández y Pértegas (2002) como “aquella en la que se recogen y analizan datos 
cuantitativos sobre variables” (p.4). Además “trata de determinar la fuerza de asociación o 
correlación entre variables, la generalización y objetivación de los resultados a través de una 
muestra para hacer inferencia a una población de la cual toda muestra procede” (p.4). De este 
modo,  el carácter  cualitativo  del estudio se desarrolla a partir del análisis de los discursos 
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obtenidos por medio de las preguntas abiertas en el instrumento de autoconcepto aplicado a la  
muestra de adultos mayores, en donde se recolectó información sobre los elementos que 
estructuran el autoconcepto de cada uno de estos sujetos,  por otro lado, el carácter cuantitativo se 
desarrolló a partir de los datos recolectados en el instrumento  de representaciones sociales de 
vejez aplicado a 50 jóvenes y adultos medios, que contenía preguntas cerradas  en escala Likert , 
donde se evaluaron diferentes categorías de las representaciones sociales de vejez (demografía, 
salud, social y psicológico).  
 
A su vez, la investigación se caracteriza por ser de tipo descriptivo y comparativo, ya que 
se realizó  un  proceso de  descripción de los detalles del fenómeno central de investigación, 
buscando como mencionan  Hernández, Fernández & Baptista (2006), citando a Danhke (1989), 
“Especificar las propiedades, las características y los perfiles de personas, grupos, comunidades, 
procesos, objetos o cualquier otro fenómeno que se someta a un análisis” (p.102).  Y además se 
realizó una comparación de los resultados obtenidos con las diferentes muestras, buscando  
elementos en común y  diferenciadores entre estos,  obteniendo así una de las ventajas principales 
de este método como lo menciona Gomez y Ayde de León  (s.f) “comprender cosas desconocidas 
a partir de las conocidas, la posibilidad de explicarlas e interpretarlas, perfilar nuevos 
conocimientos, destacar lo peculiar de fenómenos conocidos, sistematizar la información 
distinguiendo las diferencias con fenómenos o casos similares”(P.229). 
Para la recolección de la información, se recurrió a dos muestras poblacionales, por una 
parte, para dar cuenta de las representaciones sociales de la vejez, se acudió a una muestra de 50 
personas con un rango de edad entre los 15 y 55 años, comprendiendo así jóvenes y adultos 
medios, de ambos sexos, teniendo en cuenta que fueran sujetos diversos en aspectos como la 
ocupación (empleado, desempleado, estudiante, ama de casa), estrato socioeconómico (1,2,3,4 y 
5), nivel de escolaridad (bachillerato, técnico, tecnólogo, profesional), estado civil (casado, 
soltero) y  que convivieran o no con adultos mayores.  Por otra parte,  para responder a la noción 
de autoconcepto en adultos mayores, se recurrió a una población de 10 adultos mayores no 
institucionalizados, de ambos sexos, cinco de sexo femenino y cinco de sexo masculino, con 
edades entre  60 y 83 años y que no presentaran enfermedades crónicas notorias o incapacitantes. 
A continuación las características reflejadas en gráficos.   
REPRESENTACIONES SOCIALES DE VEJEZ                                                                                                 18 
 
 
 
Es importante aclarar, que la diferencia en el número de sujetos  participantes en cada una 
de las muestras poblacionales se debe a que, en la muestra de 50 personas  el instrumento 
aplicado era de carácter cuantitativo, lo que permitía un manejo, clasificación y análisis más ágil   
de la información obtenida, contrario a esto, el instrumento aplicado a la muestra de 10 adultos 
mayores,  era más dispendioso de aplicar y analizar debido se estructuraba principalmente por 
preguntas abiertas, lo que implicaba trabajar con cada una de las narraciones de los sujetos.  
Gráfico 1. Datos sociodemográficos de la muestra de jóvenes y adultos medios   
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Tabla 1.  Datos sociodemográficos de la muestra de adultos mayores 
Estado civil Nivel de escolaridad 
Soltero  5 Primaria 5 
Casado  3 Bachillerato  4 
Unión libre  2 Profesional  1 
Rango de edad  Ocupación 
60 a 70 años  7 Empleado  1 
71 y 80 años   1 Pensionado   4 
81 años y mas  2 Ama de casa  5 
Estrato socio económico   Sexo  
Bajo 7 Femenino  5 
Medio  3 Masculino  5 
    
Los instrumentos utilizados para la recolección de la información fueron dos 
cuestionarios. El instrumento I, fue aplicado a jóvenes y adultos medios, se construyó por la 
investigadora en conjunto con su asesora académica, a partir de 4 dimensiones (demográfico, 
salud, social y psicológico), conteniendo 44 preguntas cerradas y cinco afirmaciones abiertas 
frente a las cuales los participantes debían completar con lo que pensaran respecto a la afirmación 
expuesta, las preguntas de dicho cuestionario tenían por objetivo dar cuenta de la forma como los 
participantes perciben al adulto mayor en las cuatro dimensiones previamente anunciadas. 
(Anexo 1).  
Seguidamente y a partir de la información recogida en el primer instrumento, se diseñó 
igualmente por parte de la investigadora el instrumento II, en cual fue aplicado a la población 
adulta mayor, se construyó a partir de 4 dimensiones principales del autoconcepto (social, 
cognitivo, físico y personal) y contiene 24  preguntas, tanto abiertas como cerradas con múltiple 
opción de respuesta, las cuales se orientaban a dar cuenta de la forma como estos sujetos se 
percibían a sí mismos en diferentes ámbitos de su vida. (Anexo 2). En la elaboración de este 
instrumento se tuvo como guía  el modelo  propuesto por Shavelson, Hubner y Stanton (1976) 
acerca de las diferentes dimensiones que constituyen el autoconcepto de una persona.  
A partir de toda la información recogida y teniendo claridad del método e instrumentos 
utilizados en la investigación, el procedimiento de análisis de la información que se llevó a cabo 
fue el siguiente:  
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Para el instrumento I, se efectuó una clasificación de las preguntas cerradas por categorías 
(demográficas, físicas y de la salud, sociales y psicológicas), posterior a ello, se realizó un 
análisis de contenido y comparativo de las preguntas abiertas (afirmaciones a completar) 
aclarándose que el propósito del  análisis de contenido, según Fernández (2002) es:  
La identificación de determinados elementos componentes de los documentos 
escritos: letras, sílabas, lexemas, fonemas, sintagmas, palabras, frases, párrafos, títulos, 
caracteres, reactivos, secciones, temas, asuntos, medidas de espacio, medidas de tiempo, 
símbolos, etc. y su clasificación bajo la forma de variables y categorías para la explicación 
de fenómenos sociales bajo investigación (p.37)  
Identificando por medio de este análisis  elementos compartidos  y diferenciados por parte 
de los diferentes participantes, que constituyen y caracterizan sus representaciones sociales de 
vejez y que son claves para llevar a cabo el proceso comparativo en el apartado de discusión.  Por 
otra parte, en el instrumento II, se llevó a cabo igualmente un análisis de contenido, el cual se 
desarrolló a partir de cuatro categorías principales (físico, social, cognitivo y personal) dentro de 
las cuales se tuvieron en cuenta una serie de subcategorías  que las estructuraban,  en la categoría 
física se encontraban las subcategorías apariencia y capacidades físicas, en la categoría social    
contenía contribución al funcionamiento social, capacidad de desenvolvimiento social y 
aceptación por parte de los otros, en la categoría cognitiva se evaluó concentración, aprendizaje, 
memoria y comprensión, y  por último en la categoría personal se tuvo en cuenta las 
subcategorías manejo de emociones, ética, autonomía, satisfacción frente a la vida. 
De manera inicial y con cada uno de los instrumentos,  se efectuó una clasificación  de las 
preguntas por categorías, posterior a ello se realizó el análisis de las diversas respuesta emitidas 
por los participantes, en donde se identificó una serie de elementos compartidos por los diferentes 
sujetos de investigación, a partir de lo cual se logró establecer una serie de subcategorías, las 
cuales  son el punto de comparación a partir de las cuales se procede a analizar  y discutir frente a 
los conceptos principales planteados para desarrollar esta investigación.  
 
 
REPRESENTACIONES SOCIALES DE VEJEZ                                                                                                 21 
 
 
 
3.1  Consideraciones éticas  
Esta investigación se desarrolló bajo los fundamentos de la ley 1090 del 2006,  la cual 
reglamenta el ejercicio de la profesión de psicología, situándonos de manera específica en el 
capítulo  VII que trata de  la investigación científica, la propiedad intelectual y las publicaciones, 
en donde se estipula que “Los profesionales de la psicología al planear o llevar a cabo 
investigaciones científicas, deberán basarse en principios éticos de respeto y dignidad, lo mismo 
que salvaguardar el bienestar y los derechos de los participantes” (p11.). Se aclara entonces que  
todos los participantes de esta investigación (60) fueron informados acerca del objetivo y 
procedimientos que se llevarían a cabo dentro de la misma, teniendo constancia de esto por 
medio del consentimiento informado, además, no se aplicó ningún tipo de tratamiento 
experimental que atentara contra la salud física o emocional y la dignidad de ninguno de los 
participantes. 
4. Presentación de resultados 
 
En este apartado se presentan los resultados obtenidos a partir de los dos cuestionarios 
aplicados a las dos muestras poblacionales previamente mencionadas. Iniciaremos exponiendo la 
información recolectada  por el  instrumento I, aplicado a 50 personas, entre jóvenes y adultos, 
que da cuenta de las representaciones sociales que se elaboran respecto a  la vejez, este arrojó 
cifras  y datos significativas en relación a diferentes dimensiones de lo que se cree es la vida de la 
persona adulta mayor.  
 
4.1  Resultados cuestionario  Representaciones sociales de vejez  
 
 Para comenzar, se evidenció en las respuestas gran desinformación frente a la categoría 
del Crecimiento demográfico2 de la población adulta mayor en Colombia, lo anterior se 
evidencia en las respuestas dadas frente a los ítems de tipo demográfico que contenía el 
cuestionario, en donde se arrojaron los siguientes resultados: Un 60% de los sujetos participantes 
consideran que las personas mayores de antes vivían más años que los de la actualidad, algo que 
                                                          
2 Las preguntas  realizadas en esta categoría se direccionaron en función de los conocimientos que tenían los 
participantes acerca del crecimiento demográfico que se presenta actualmente en Colombia. 
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es totalmente erróneo frente a la cifra de aumento de la esperanza de vida en los últimos años en 
Colombia. De igual manera, se encontró una gran indecisión frente a si se ha presentado un 
mayor crecimiento de la población adulta mayor en contraste con la infantil, lo que resulta cierto 
ya que se ha cuadruplicado el índice de envejecimiento en los últimos años en Colombia. Otro 
elemento a destacar, fue que  solo un porcentaje menor a la mitad de los encuestados, 42%, 
consideran que el adulto mayor recibe apoyo y soporte emocional por parte de sus familiares, 
esto dista de lo que demuestran las cifras de la encuesta SABE con un 85% de personas mayores 
apoyados por parte de familiares.  
Todo lo anterior puede estar vinculado con una importante falta de información frente a 
las características de la población adulta mayor en Colombia, dicha desinformación tal vez se 
deba a la  falta de interés hacia esta etapa de la vida y las personas que en ellas se encuentran o la 
falta de información sobre la misma, teniendo en cuenta que los noticieros, y en general los 
medios, poco informan al respecto, y en los colegios y universidades no se trabaja nada 
pertinente. 
 
Adentrándonos en la categoría de la Salud en las representaciones sociales de vejez, estas 
se encuentran fuertemente ligadas a aspectos negativos, referente a esto se destaca que para casi 
un 60% de los sujetos participantes, el ser viejo se vincula con un fuerte deterioro de la salud, 
además un 96% de los encuestados se mostraron de acuerdo3 con la necesidad de utilizar en la 
vejez ayudas  para mejorar la funcionalidad, tales como bastones, audífonos, andaderas, etc. 
Seguidamente, un 78% de los encuestados estuvo de acuerdo que al llegar a la vejez es inevitable 
el deterioro cognitivo, sumándose a esto que un poco más del 70% de los encuestados considera 
que el adulto mayor requiere igual trato frente a los cuidados y atención, que los niños. Por otra 
parte, se halló  que un 68% indicó estar de acuerdo con que la mayor parte de personas mayores 
comienza a tener un considerable deterioro de la memoria; otro  dato relevante fue que  solo  un 
46% estuvo en desacuerdo4 con la idea que la mayoría de personas mayores tiene alguna 
enfermedad mental grave que deteriora sus capacidades, a su vez el 70% de los participantes está 
de acuerdo con la idea que las personas mayores prefieren no asistir a los centros de salud, y por 
                                                          
3 Cuando se menciona que los encuestados indicaron estar de acuerdo frente a alguna afirmación, se incluye de igual 
manera la opción de respuesta ‘muy de acuerdo’.    
4 Cuando se menciona que los encuestados indicaron estar en  desacuerdo frente a alguna afirmación, se incluye de 
igual manera la opción de respuesta ‘muy en desacuerdo’ 
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último, el 42% de los encuestados está de acuerdo con que la vejez implica declinación, pérdida y 
deterioro de la persona. 
 
De manera general, frente a los ítems del cuestionario vinculados a la categoría salud, se 
identificó en los encuestados (jóvenes y adultos medios), una fuerte tendencia a estar de acuerdo 
o muy de acuerdo con la idea que al llegar a la vejez se presenta inevitablemente una serie de 
quebrantos o deterioros en la salud, los cuales parecieran ser significativos, ya que, según  los 
encuestados, comprometen la autonomía y el bienestar de la persona. Sin embargo, dicho 
deterioro de la salud, que se cree se presenta con alta frecuencia, pareciera relacionarse en mayor 
medida con los aspectos físicos de la persona, ya que casi la mitad de los encuestados (46%) 
indicó estar en desacuerdo con la afirmación vinculada a las enfermedades mentales y su 
incidencia en el deterioro de las capacidades de la persona mayor, porcentaje que resulta ser 
significativo, revelando que el declive que se cree se  presenta en la salud al llegar  a esta etapa de 
la vida, pareciera desde la perspectiva de los encuestados, no afectar en gran medida las 
capacidades  mentales de la persona, sino más bien los aspectos físicos de la misma. 
 
Avanzando con la identificación de las representaciones sociales, frente a la categoría 
Social, se obtuvo los siguientes resultados: el 56% de los encuestados consideran que el uso y 
porte de celular no es algo común en los adultos mayores; por otra parte, un 38%  está de acuerdo 
con que los adultos mayores tienen ingresos propios frente a un 34% en desacuerdo; junto a esto 
un  60% estuvo igualmente de acuerdo frente a la idea que generalmente los trabajos en los que 
se desempeñan las personas mayores son de carácter informal. Además el 54% de los 
encuestados se mostró de acuerdo con la idea que las personas mayores carecen de herramientas 
sociales para relacionarse. A su vez el 44% manifestó estar de acuerdo con la idea que las 
personas jóvenes tienen mayor cantidad de amigos que las personas mayores, seguidamente el 
50% de los encuestados indicó estar de acuerdo con que las personas mayores no realizan 
tareas/actividades igual de bien como las realizan las personas más jóvenes. 
 
 Por otra parte, el 42% se mostró en desacuerdo frente a la idea que las personas mayores 
se caracterizan por ser individualistas, frente a un 28% que  indicó estar de acuerdo. Junto a esto,  
solo el 50% indicó estar de acuerdo con que, al llegar a la vejez, se aumenta la participación de la 
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persona en actividades o grupos sociales. Así mismo se halló, que el 74% de los encuestados 
indicó estar de acuerdo con que al envejecer hay mayor conciencia y responsabilidad de las 
acciones. Además, el 42% se encontró en desacuerdo con que a medida que envejecemos se va 
perdiendo el interés por aquello que rodea a la persona, en oposición 38% que indicó estar de 
acuerdo. Por otro lado, el 40% manifestó estar de acuerdo y un 22% en desacuerdo con la idea 
que a medida que envejecemos se hace más complejo y menos agradable trabajar en equipo, y 
por último el 66% de los encuestados se mostró de acuerdo con la idea que a las personas 
mayores les gusta escuchar los relatos o discursos de las demás personas. 
Frente a la categoría social, se puede señalar, que en relación con los aspectos vinculados 
a las relaciones sociales, los encuestados manifestaron una fuerte tendencia a creer que al llegar a 
la vejez pareciera complejizarse el establecimiento y mantenimiento de las relaciones sociales, 
considerándose entonces que para la persona mayor se convierte en una tarea mucho más 
compleja generar contacto con otros, consideran que al llegar a esta etapa se pierden habilidades 
personales que propician mayor y más fácil interacción con los demás. Sin embargo, es 
importante resaltar que contrario a esto, una gran proporción de los encuestados, la mitad de 
estos, consideraron que al llegar a la vejez se da un aumento en la participación de la persona en 
grupos/actividades sociales, lo cual nos remite a pensar acerca de qué tipo de actividades/grupos 
sociales se sitúa el adulto mayor en el imaginario de los encuestados, y con qué tipo de personas 
los mayores realmente comparten dichos espacios.  
Igualmente, se encontró una serie de aspectos sociales positivos vinculados a la vejez tales 
como una mayor conciencia de las acciones de la persona y el desacuerdo frente a la idea que se 
va perdiendo el interés por aquello que le rodea, esto pone en evidencia que, aunque para los 
encuestados al llegar a la vejez se genera cierto declive en las habilidades sociales en general, 
pareciera ser que los elementos intrapersonales que posee la persona no sufren mayores  cambios 
y por el contrario son percibidos por los encuestados como algo positivo. Habría que decir 
también, que, frente al tema laboral, se evidenció la creencia que en esta etapa de la vida la 
persona no es muy productiva, pero cuando lo es, dicha productividad está direccionada a la 
realización de labores de carácter informal, que seguramente proporcionan el lucro necesario para 
el sustento propio o para contribuir a la economía familiar, dicho pensamiento puede estar 
correlacionado principalmente con la idea de dependencia y el cese de ciertas actividades debido 
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a algún tipo de deterioro en la salud o limitación física, que se considera es lo más probable que 
se presente al llegar a la vejez. 
El siguiente aspecto trata de las representaciones sociales vinculadas a la categoría 
Psicológica, en donde se hallaron los siguiente datos: por una parte se encontró que el 48% de los 
encuestados se mostró de acuerdo con la idea que al llegar a la vejez se pierde interés por la vida 
sexual, a su vez, el 84% de los encuestados estuvo de acuerdo con que el ser rígido y resistirse a 
los cambios, son rasgos característicos de las personas mayores. También, un 54% estuvo de 
acuerdo con la idea de que a las personas mayores les es más difícil reconocer, identificar y 
expresar sus emociones. Por otra parte, un 56% de los encuestados estuvieron de acuerdo con que 
al envejecer se vuelve más complejo aprender nuevos conocimientos o habilidades, el 50% se 
mostró de acuerdo con la idea que para las personas mayores es más fácil tomar decisiones. Se 
debe agregar que un 48% indicó estar de acuerdo con la idea que a medida que envejecemos 
empeoran nuestros defectos y por último, solo un 38% estuvo de acuerdo con que estar viejo está 
relacionado con ser malhumorado y “cascarrabias”.  
Continuando con la misma categoría, el 36% indicó estar en desacuerdo y un 32% de acuerdo 
con la idea que a las personas mayores les resulta más difícil que al resto resolver los problemas a 
los que se enfrentan. Así mismo el 48% de los encuestados se mostró en desacuerdo con la idea 
que al envejecer es más fácil para la persona entender y comprender las ideas y  además un 40% 
de los encuestados se mostró indeciso frente a la afirmación si las personas mayores tienen una 
alta autoestima. 
Al hablar de manera general de los resultados de la categoría psicológica en las 
representaciones sociales que se tiene de las personas mayores, se puede destacar que un gran 
porcentaje de los encuestados (84%) manifiesta estar de acuerdo con la idea de rigidez, 
resistencia y el poco crecimiento o desarrollo de habilidades personales como elementos 
característicos en esta etapa de la vida, esto debido a que en preguntas dirigidas a responder 
acerca de las capacidades con las que cuentan las personas mayores, no hay un gran 
reconocimiento por parte de los encuestados acerca de la posesión de estas o de la  posibilidad de 
adquisición de nuevas habilidades, de crecimiento o cambio en estas personas; pudiendo 
pensarse, consecuentemente, que para los entrevistados (jóvenes y adultos medios) el llegar a este 
ciclo de la vida se vincula directamente con un estancamiento de la persona, periodo en el que no 
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se tienen elementos o habilidades adecuadas para que se dé un proceso de evolución, no solo a 
nivel  intelectual, sino también a nivel personal, lo que pareciera “imposibilitar” a la persona 
mayor para poderse situar desde diversas perspectivas y ser flexibles frente a los cambios que se 
presentan en su entorno y en la actualidad y dinámica de la vida social.   
De acuerdo a lo anterior, se evidenció la creencia que la vejez es un momento en la vida en el 
que pareciese darse en mayor medida una serie de connotaciones negativas, tales como 
empeoramiento de los defectos y el difícil reconocimiento y expresión de emociones, de esta 
manera se ubica al adulto mayor como un sujeto que pareciera estar en un declive emocional y 
psicológico, debido a que, a diferencia de otras etapas de la vida, desde la mirada de los 
encuestados, empiezan a minimizarse las herramientas personales que facilitan la comprensión de 
sí mismo, incluyendo la manera como la persona se ve, se siente y se proyecta ante los demás.  
Todos los datos anteriormente mencionados, dan cuentan de las respuestas emitidas frente a 
las preguntas cerradas del cuestionario; ante las afirmaciones a completar por parte de los 
participantes dentro del mismo instrumento, se encontró que ante la afirmación ‘La gente teme 
envejecer porque’ se destacaron como elementos comunes la soledad y el rechazo, seguidamente 
se identificaron las enfermedades y cambios físicos y por último la dependencia y el ser una 
carga para otros,  junto a la muerte, como los elementos más comunes ante el temor a envejecer.  
Por otra parte, frente a la afirmación ‘Para mí la vejez es’ se encontró una gran 
predominancia a ver la vejez como sabiduría, madurez y experiencia, seguidamente se 
mencionaron elementos como que es otro ciclo de la vida y de igual manera se relacionó la 
afirmación, en menor medida, con aspectos como deterioro, dependencia y soledad.   
Prosiguiendo, ante la tercera afirmación, ‘Lo más difícil de envejecer es’ se encontraron 
elementos previamente ya mencionados como la enfermedad y los cambios físicos en primer 
lugar, seguido de la idea de dependencia, soledad y por último desvalorización.  
Frente a la última afirmación ‘Lo mejor de envejecer es’ se hallaron elementos tales como el 
descanso y la tranquilidad, seguido de la familia y las redes de apoyo y por último elementos 
como libertad personal y jubilación.  
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4.2  Resultados cuestionario  Autoconcepto en el adulto mayor 
Continuando con la presentación de los resultados, la información recogida en el 
cuestionario aplicado a los adultos mayores, arrojó datos significativamente contrarios en 
comparación a las representaciones sociales previamente identificadas en los jóvenes y adultos 
medios.  En este instrumento se evaluaron cuatro dimensiones del autoconcepto de estos sujetos, 
lo social, lo  físico, lo cognitivo y lo personal.  
 
En la categoría de Autoconcepto Social, se evaluó tres subcategorías, las cuales son 
aceptación, competencia y responsabilidad social; en  relación a esto, se encontraron los 
siguientes resultados. Frente a la Aceptación social, en las diversas narraciones de los adultos 
mayores, 8 de 10 adultos mayores manifiestan sentir que son aceptados en gran medida por otros,  
junto a esto, para ellos el ser aceptados está vinculado en mayor medida a los valores con los que 
cuentan, mencionando la amabilidad y el respeto como los pilares principales de dichos valores, 
evidenciándose así que la aprobación que reciben los adultos mayores abordados,  por parte de 
otros, se debe a los valores o rasgos de su personalidad que posibilitan una socialización 
adecuada y amena. Junto a lo anterior, se identificó que estos sujetos consideran que la 
aceptación  que obtienen por parte de otros se relaciona de igual manera con la forma como ellos 
evitan problemas o situaciones que puedan desagradar o incomodar a quienes los rodean, dando 
gran importancia a la forma como ellos manejan las relaciones con los otros cercanos.   
Por otra parte, en relación con la Competencia social,  9 de 10  adultos mayores 
abordados se ven a sí mismos como personas que no tienen problemas para desenvolverse en el 
medio social y que cuentan con las herramientas necesarias para enfrentarse a las diversas 
situaciones que se les presentan, además de esto, se pudo destacar dos elementos claves a partir 
de los cuales ellos valoran y perciben su capacidad de desenvolvimiento social;  la capacidad para 
gestionar y la autonomía, lo anterior se relaciona con las posibilidades con las que ellos cuentan 
para movilizarse frente a una situación específica a la que se puedan ver enfrentados, poniendo en 
juego tanto las habilidades físicas como las cognitivas y emocionales con las que ellos cuentan. 
Además, desde la perspectiva de estos sujetos se identificó el valor de la solidaridad como otro 
elemento clave, para generar un desenvolvimiento social, ya que posibilita el poder aportar o 
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contribuir a situaciones sociales en las que no se ven directamente involucrados pero que desde 
sus capacidades pueden ayudar a quienes los rodean.  
Seguidamente, en relación a la Responsabilidad social, se logró identificar en la muestra 
de adultos mayores,  que el situarse en el lugar de la otra persona se vincula principalmente con 
los valores de solidaridad, cooperación, colaboración y entendimiento de  los otros, lo anterior 
debido a que para ellos las situaciones que implican ‘ponerse en los zapatos del otro’ les exige 
movilizar algunos de los valores anteriormente mencionados, tratando así de lograr entender los 
sentimientos, pensamientos, emociones y necesidades por los que está pasando esa otra persona, 
y por tanto contribuir desde sus capacidades o al menos brindar una voz de aliento a ese otro. De 
igual manera, se resalta por parte de estos que el poder ayudar a otros es algo que se debe hacer 
siempre que se pueda y dar una voz de aliento resulta ser algo muy gratificante para ellos.  
Por último, relacionado igualmente con la subcategoría de la responsabilidad social, se 
encontró que 7 de los 10 adultos mayores se ven como sujetos que contribuyen de manera activa 
a la sociedad, resaltando que la contribución al buen funcionamiento social que ellos hacen se 
explicita en tres grandes dimensiones. Una contribución a nivel macro, relacionada con el 
seguimiento o cumplimento de las normas cívicas tales como el no arrojar desperdicios, pagar 
deudas, etc; otra  contribución social a nivel meso, la cual realizan con su entorno más cercano, 
es  decir, en su barrio y con sus vecinos, dicha contribución está direccionada a la evitación de 
problemas y a la generación de relaciones sociales amenas que propician una buena convivencia; 
y por último, una  contribución a nivel micro, es decir más personal, vinculada a la familia y a la 
forma como cada uno de ellos aporta desde sus posibilidades al funcionamiento dinámico y 
efectivo dentro del núcleo familiar, dicho funcionamiento vinculado a los roles que se cumplen, 
las tareas y los aportes de carácter tanto monetario como personal que hacen a los miembros de la 
familia. 
De manera general en esta categoría de autoconcepto social, se puede concluir que los 
adultos mayores abordados tienen una imagen social de sí muy positiva, relacionada tanto con los 
aportes que ellos realizan a la sociedad como a las habilidades sociales con las que cuentan para 
enfrentarse a diversas situaciones, lo anterior debido a que se logra identificar por medio de sus 
discursos que hay un reconocimiento y alta valoración de sus capacidades y los aportes que ellos 
realizan en los diferentes ámbitos de la sociedad. Además se suma que la imagen positiva que 
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tienen de sí a nivel social se relaciona con el reconocimiento de valores con los que cuentan  tales 
como amabilidad, respeto, solidaridad y cooperación, entre otros, los cuales son vistos por ellos 
como pilares fundamentales para una sana convivencia. 
Prosiguiendo con los resultados, en la categoría de Autoconcepto Físico, se evaluaron las 
subcategorías de apariencia y habilidades físicas, frente a estas se arrojaron los siguientes  
resultados.  Inicialmente  y en relación a la subcategoría de Habilidades físicas, la percepción y 
valoración que tienen estos sujetos acerca de sus capacidades físicas es en gran medida positiva,  
identificándose esto en 8 de 10 adultos mayores, lo anterior guarda íntima relación con las 
actividades físicas y del hogar que aún pueden llevar a cabo, entre ellas caminar, hacer ejercicio 
en casa y desarrollar tareas varias del hogar, a partir de estas los sujetos realizan una valoración 
de cómo se encuentran físicamente, esto a su vez les revela, según lo mencionado por ellos, una 
percepción positiva acerca de su funcionalidad, relacionándose lo anterior con la capacidad de 
realizar tareas y resolver problemas y situaciones de la vida cotidiana con eficacia. A su vez, se 
encontró que las actividades de cuidado del otro y de autocuidado también ejercen un papel 
importante en la percepción positiva que tienen de sus capacidades físicas, ya que estas implican 
diferentes niveles de esfuerzo físico y ponen en evidencia, o a prueba, la capacidad de autonomía 
con las que ellos cuentan. 
Por otro lado,  9 de las 10 personas mayores mencionaron en relación a su Apariencia 
física, una gran satisfacción frente a ésta, la cual se encuentra mediada por una serie de elementos 
que no necesariamente atienden a rasgos de belleza física, la percepción de estos sujetos frente a 
su apariencia es positiva, no se señala desagrado o desvalorización por algún rasgo o 
característica física, contrario a esto, se resalta una sensación de agradecimiento por lo que tienen 
en relación a su físico, sin embargo se destaca que dicha satisfacción o agrado se vincula en gran 
medida con una serie de elementos que no son solo de carácter corpóreo, también refieren   
adecuados hábitos de higiene que tienen, una buena salud, un lenguaje  agradable para otros, de 
esta manera y todo ello en conjunto con los rasgos físicos que poseen, para los adultos mayores 
hay una gran aceptación de sí frente a su apariencia física, dicha aceptación está permeada por la 
naturalidad del cuerpo y de quienes son ellos como personas mayores.  
De manera global, frente al autoconcepto físico que han configurado los adultos mayores,  
se destaca una gran satisfacción y agrado frente a la imagen corporal que tienen actualmente de 
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si, ya que en sus discursos no se menciona disgusto o desagrado frente a un rasgo en particular 
que puedan tener o incluso frente a los cambios que trae consigo envejecer,  a esta percepción 
positiva de su imagen, se suma  que estos sujetos tienen una apreciación positiva de las 
capacidades físicas con las que cuentan actualmente, se reconoce por parte de ellos que aunque 
no realizan actividades físicas de alta exigencia, no hay un cese de las actividades que realizan en 
el hogar, demostrando así que se mantienen activos físicamente por medio de diferentes tareas de 
acuerdo a sus posibilidades y habilidades. 
Avanzando en los resultados obtenidos, en la categoría de Autoconcepto Cognitivo, se 
evaluaron como subcategorías la capacidad de atención, memorización y comprensión, frente a 
las cuales se consiguieron los siguientes resultados. En relación a su Capacidad de atención, 4 de 
10 adultos mayores evidenciaron una valoración negativa de dicha capacidad y  6 de 10  una 
valoración positiva de la misma; por una parte negativa, debido a que hay un reconocimiento de 
la presencia de una serie de dificultades que pueden obstaculizar su capacidad de concentración, 
tales como cansancio o fatigas y olvidos si la actividad o tarea no se lleva a cabo de manera 
inmediata, sin embargo, en  la valoración positiva se destaca que, en cuanto a las amas de casa (5 
de 10 adultos mayores) se presenta la capacidad de ser “multitarea”, la persistencia frente a  la 
realización de algo y una buena disposición frente a lo que deban enfrentar. Junto a lo ya 
mencionado, se destaca que la percepción de los sujetos frente al logro de nuevos aprendizajes de 
manera general resulta ser positiva, ya que 9 de los 10 sujetos participantes, se caracterizan por 
una actitud de apertura frente al aprendizaje, ya que manifiestan agrado ante el hecho de adquirir 
conocimientos cada día, tomando esto como algo positivo y que puede aportar a sus vidas, 
aclarando en relación a esto que no resulta complicado o difícil para ellos alcanzar nuevos 
conocimientos o aprendizajes, por el contrario consideran que lo hacen muy bien y con gran  
habilidad. 
 
Por otro lado, frente a la capacidad de Comprensión, se destaca que en relación a las 
formas como ellos comprenden mejor la información, se presenta una gran preferencia por la 
comunicación cara a cara y la televisión, esto debido a que por medio de la comunicación directa 
se brinda la oportunidad de aclarar dudas e inquietudes que se presenten, lo que por ende genera 
un mayor entendimiento de lo que se dice, contiguo a esto la televisión para estos sujetos 
representa un gran medio de recepción y comprensión de la información, debido a la forma  como 
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es transmitida la información, ya que se manifiesta de manera clara para ellos y es a partir de lo 
cual en gran medida se enteran a través de este medio y se  acercan de lo que pasa en la 
actualidad, convirtiendo la televisión entonces en un medio para conocer la realidad, sentirse 
acompañados y estar comunicados. 
 
 Con respecto a la capacidad de Memorización, se identificó en  la totalidad de los adultos 
mayores que para ellos su capacidad de recordar elementos del pasado no ha disminuido o 
empeorado con el paso del tiempo, contrario a esto manifiestan que se mantiene igual y en 
ocasiones mencionan que ha mejorado, sin embargo  9 de los 10 sujetos de investigación, 
consideran su capacidad para recordar elementos de la actualidad igual de buena como la 
capacidad para recordar hechos del pasado.    
 
De manera general, en la categoría autoconcepto cognitivo, se puede identificar que estos 
sujetos se perciben de manera positiva en relación a sus capacidades o habilidades cognitivas, ya 
que,  a través de sus discursos enuncian una alta valoración en cuanto a su capacidad de memoria,  
refiriendo no presentar problemas graves al momento de recordar situaciones, fechas o personas 
del pasado o de la actualidad, sin embargo se reconoce por parte de estos que en cuanto a su 
capacidad de atención si se presentan dificultades relacionadas a aspectos de la salud como el 
cansancio, sin embargo, se presenta el reconocimiento de una actitud positiva frente al 
aprendizaje de nuevos logros, sin importar que estos representen dificultades o pongan a prueba 
sus competencias. Por último ante la capacidad de comprensión se logra identificar preferencia 
por ciertas vías que facilitan dicha capacidad, en donde se genera al parecer una mayor y más 
fácil recepción de la información que les llega a estos sujetos.  
Para finalizar, la categoría de Autoconcepto Personal, que incluye como subcategorías lo 
emocional, la ética,  la autonomía y la autorrealización de la persona, se hallaron los siguientes 
resultados. Según la información recogida,  para 7 de los 10  participantes, el convertirse en 
adultos mayores se ha presentado una modificación en  el Manejo de las emociones, siendo esta 
positiva, ya que manifiestan que hay un mayor control frente a las emociones que pueden suscitar 
diferentes situaciones en su vida, junto a esto también consideran que tienen mayor reflexión 
frente a las emociones que vivencian, generando así más conciencia respecto a las consecuencias 
que puede  traer para ellos y para otros un mal manejo de sus emociones.  
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Por otro lado, frente a la capacidad ética, se logró identificar que la totalidad de estos 
sujetos tienen una percepción de sí como seres éticos, dicha ética fundamentada en una serie de 
elementos compartidos por todos, tales como el respeto, mediando el trato que ellos ofrecen 
cotidianamente a las demás personas y la forma como llevan sus relaciones sociales, tanto en el 
ámbito familiar como en el ámbito social. De la misma manera, se destaca que la ética de estas 
personas se vincula también con el hacer las cosas de manera correcta, estando esto direccionado 
a  ser responsables frente a sus deberes personales como ciudadanos, siguiendo las normas y 
cánones ya establecidos, procurando de esta manera  su  bienestar  y el de otras personas.  
Seguidamente, frente a la capacidad de Autonomía, se encontró que 9 de 10 de  estos 
sujetos se perciben como personas muy autónomas en diferentes ámbitos de su vida, notándose 
esto principalmente en la toma de decisiones y  realización de actividades y tareas para sí 
mismos. Por parte de las mujeres, se manifiesta en su discurso una autonomía importante en  las 
actividades del hogar, sean  estas relacionadas al cuidado de otros o al mantenimiento del orden y 
limpieza, de esta manera estos sujetos se conciben como seres independientes en gran parte de las 
dimensiones de su vida cotidiana, y no manifiestan que su edad sea un elemento que exija 
necesariamente un acompañamiento en la realización de tareas diarias. 
Por último,  frente a la Autorrealización, para los adultos mayores  hay una perspectiva de 
gran satisfacción frente a lo que han realizado hasta el momento actual de sus vidas, dicha 
satisfacción se encuentra vinculada principalmente a la familia, al haber podido construir y 
mantener su hogar, siendo capaces de aportar desde sus diversas capacidades al funcionamiento 
del mismo. A su vez, se resalta una sensación de felicidad y alegría por lo que han logrado hasta 
el momento en su ámbito personal, no muestran por consiguiente ningún tipo de arrepentimiento 
frente a lo que han realizado en su pasado. Además, otro elemento clave identificado fue poder 
llevar a cabo las cosas que querían o deseaban en diferentes momentos de sus vidas, cumplirlas a 
cabalidad y realizarlas desde su perspectiva de la mejor manera.   
En síntesis, en la categoría de autoconcepto personal, se halló una gran satisfacción frente 
a cómo se han constituido como personas cada uno de los adultos mayores abordados, 
resaltándose que estos sujetos se ven a sí mismos como personas que cuentan con todas las 
capacidades para llevar a cabo cada una de la tareas diarias o deberes propios que deben hacer, 
esto se enlaza a una percepción positiva que tienen de sí como sujetos correctos dentro de la 
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sociedad, los cuales se ven guiados principalmente por el valor del respeto ante los demás y por 
los parámetros que ya están establecidos dentro del medio social en el que conviven.   
Al  comparar  brevemente los resultados obtenidos  en los dos instrumentos  aplicados, 
resulta evidente, la diferencia entre la imagen que tienen los adultos mayores  de si  frente a lo 
identificado en las representaciones sociales de vejez de los jóvenes y adultos medios, ya que los 
primeros sujetos  no evidenciaron en sus narraciones un concepto empobrecido de si, por el 
contrario se mostraron muy optimistas y dichosos de las habilidades que poseen en la actualidad, 
además de caracterizarse en su discurso por una actitud positiva en relación al proceso de 
envejecimiento, refiriendo frente a este en múltiples ocasiones,  rasgos positivos.    
Categorías Sujetos de 15 a 55 años Sujetos personas mayores Análisis comparativo 
Salud /  Físico  
Se cree que la vejez 
implica un  inevitable 
deterioro o quebranto 
de salud, mayormente a 
nivel físico que 
resultan ser 
significativos, ya que, 
comprometen aspectos 
como el bienestar y 
autonomía del sujeto, 
limitando a la persona 
en ciertos aspectos de 
su vida. 
Se presenta una gran satisfacción y 
agrado frente a la imagen corporal 
que tienen actualmente de si, no se 
menciona desagrado frente a un 
rasgo en particular que puedan 
tener o frente a los cambios que trae 
consigo envejecer,  se suma  a esto,  
que hay  una apreciación positiva 
de las capacidades físicas con las 
que cuentan reconociendo que al no 
presentarse un cese de actividades 
demostrando así que poseen una 
buena condición de salud, 
manteniéndose activos físicamente 
de acuerdo a sus posibilidades y 
habilidades. 
Frente a los ítems físicos y de la 
salud,  en la representaciones 
sociales  se evidencia una visión  
negativa referente a los cambios 
que se presentan al llegar a  la 
vejez, concibiendo a las personas 
mayores como sujetos en declive 
constante que  comprometen la 
capacidad de autonomía del sujeto, 
contrario a esto es como se ven las 
personas mayores en  su 
autoconcepto físico, para estos  el 
encontrarse en la etapa de vejez no 
ha implicado cambios negativos en 
su imagen, si bien se han 
presentado cambios a nivel de 
salud, estos no resultan ser 
condicionantes o limitantes de su 
autonomía  o de las capacidades 
con las que ellos cuentan. 
Social 
Se considera que al 
llegar  a la vejez 
pareciera complejizarse 
el establecimiento y 
Tienen una imagen social de sí 
positiva, estando está relacionada 
con los aportes y habilidades 
sociales con los que cuentan para 
En el aspecto social, las 
representaciones de vejez 
identificadas consideran que el 
adulto mayor es un sujeto el cual se 
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mantenimiento de las 
relaciones sociales, 
convirtiéndose así para 
la persona mayor una 
tarea más compleja 
generar contacto con 
otros, disminuyendo las 
habilidades personales 
que propician una 
mayor y fácil 
interacción con los 
demás 
enfrentarse a diversas situaciones 
sociales, hay un reconocimiento y 
alta valoración de sus capacidades y 
lo que ellos realizan en los 
diferentes ámbitos de la sociedad. 
Además, se suma a esta imagen 
positiva que tiene de si el 
reconocimiento de valores con los 
que cuentan  tales como 
amabilidad, respeto, solidaridad y 
cooperación, entre otros, los cuales 
son vistos por ellos como pilares 
fundamentales para una sana 
convivencia 
le “complejiza” su vida social, ya 
que se presenta según estos, una 
disminución de sus capacidades o 
habilidades personales para una 
socialización eficaz, limitando así 
la interacción que se tiene con los 
otros que los rodean, contrario a 
esto piensan las personas mayores, 
estas se ven como sujetos activos 
que aportan a la sociedad desde sus 
posibilidades, manifestando buenas 
conductas de socialización, además 
de los valores con los que cuentan, 
que les posibilitan una integración y 
funcionamiento propicio en el 
ámbito social en el que se 
desenvuelven y las personas que en 
el mismo habitan. 
Psicológico/p
ersonal 
Caracterización de las 
personas mayores 
como sujetos  rígidos, 
resistentes, con 
dificultades para la 
adquisición de nuevos 
conocimientos y de 
poco crecimiento en 
sus  habilidades 
personales, 
presentándose así un  
estancamiento personal 
en esta etapa de la vida. 
Se presenta una gran satisfacción 
frente a cómo se han constituido 
como personas, resaltándose que 
estos sujetos se ven a sí mismos 
como personas autónomas, que 
cuentan con todas las capacidades 
para llevar a cabo cada una de la 
tareas diarias o deberes propios que 
deben hacer, esto se enlaza a una 
percepción positiva que tienen de sí 
como sujetos correctos dentro de la 
sociedad, los cuales se ven guiados 
principalmente por el valor del 
respeto ante los demás y por los 
parámetros que ya están 
establecidos dentro del medio social 
en el que conviven. 
Frente a la dimensión personal, las 
representaciones sociales de vejez 
que se tienen caracterizan a la 
persona mayor con una estructura 
de personalidad rígida como común 
denominador, además se perciben a 
estos sujetos como inflexibles al 
cambio, con dificultades para la 
adquisición y adaptación de nuevos 
elementos a su vida  y lo que 
pareciera ser un “estancamiento” de 
su crecimiento personal, de manera 
contraria se perciben las personas 
mayores, para estos la etapa de la 
vida en la que se encuentran no han 
generado cambios  negativos en 
quienes son o lo que los caracteriza, 
estos sujetos han construido una 
imagen como seres autónomas, 
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capaces de desenvolverse ante 
cualquier situación, guiándose 
siempre  por las normativas 
vinculadas a los valores que los 
caracterizan, identificándose así  
como seres correctos dentro de la 
sociedad. 
Cognitivo 
No creen una 
correlación directa  
entre  el envejecer con 
el aparecimiento de 
enfermedades mentales 
y la incidencia de las 
mismas  en el deterioro 
de las capacidades del 
sujeto,  considerándose 
por consiguiente que 
no necesariamente al 
llegar a la vejez se 
inicia a sufrir 
quebrantos a nivel  
mental o cognitivo  en 
la persona a diferencia 
de la salud física o 
funcional. 
Percepción positiva en relación a 
sus capacidades o habilidades 
cognitivas, hay una alta valoración 
en cuanto a su capacidad de 
memoria,  refiriendo no presentar 
problemas graves al momento de 
recordar situaciones, fechas o 
personas, hay un reconocimiento de 
una actitud positiva frente al 
aprendizaje de nuevos logros,  que 
facilita la adquisición de 
conocimientos sin importar   las 
dificultades que se presenten. Sin 
embargo se reconoce por parte de 
estos que en cuanto a su capacidad 
de atención si se presentan 
dificultades relacionadas a aspectos 
de la salud como el cansancio. 
Frente a la dimensión cognitiva  
mental, se encontró pensamientos 
similares entre las representaciones 
sociales de vejez y el autoconcepto 
de las personas mayores, para 
ambos el envejecer no han 
implicado un deterioro significativo 
en sus habilidades cognitivas, 
además por parte de las personas 
mayores  las capacidades cognitivas 
con las que cuentan les permiten 
llevar a cabo actividades diarias de 
manera autónoma y dando 
respuesta de manera eficaz  ante los 
problemas que se les presentan. 
 
 
5. Discusión 
El análisis de la información recogida, se presentará en dos momentos, en cada uno de 
estos se desarrolla los dos conceptos principales de investigación, los cuales son: las 
representaciones sociales de vejez y el autoconcepto de los adultos mayores, para posteriormente 
ahondar en la relación que guardan ambos conceptos. 
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5.1  Representaciones sociales de vejez  
Los resultados obtenidos en esta parte de la investigación, revelan que las 
representaciones sociales de vejez que tienen los jóvenes y adultos medios abordados, en mayor 
medida están ligadas a connotaciones negativas, en las diferentes dimensiones de la vida de la 
persona adulta mayor. Entre las representaciones sociales identificadas en este estudio, se pueden 
destacar en el ámbito de la salud pensamientos de los encuestados como que el ser viejo se 
relaciona con un fuerte deterioro en los aspectos de  salud, cognitivo y de la memoria, con la 
declinación, pérdida y deterioro de la persona, además de creer que las personas mayores 
necesitan igual cuidado y atención que los niños. Por otra parte, en el ámbito social se encontró 
como preponderante representaciones como que las personas mayores tienen menos  
herramientas sociales para relacionarse que otros grupos de edad, que tienen menor cantidad de 
amigos y que no realizan igual de bien las actividades en comparación a personas más jóvenes. 
Seguidamente, en relación al ámbito personal, se cree que las personas mayores se caracterizan 
por ser rígidos, resistirse a los cambios, ser malhumorados y cascarrabias, además que les cuesta 
reconocer, identificar y expresar sus emociones, le es más complejo aprender nuevas cosas y  hay 
un empeoramiento de los defectos. 
De acuerdo a lo anterior, es evidente la existencia de una serie de pensamientos, 
significaciones,  incluso formas de actuar y dirigirse alrededor de la vejez y lo que esta involucra, 
debido a esto, resulta necesario pensarse cómo se construyen estas representaciones y las 
implicaciones que pueden tener las mismas en el sujeto a partir de cómo se elaboran.  
Basándonos en Jodelet (1984) para quien las RS5  son “una manera de interpretar y de pensar 
nuestra realidad cotidiana, una forma de conocimiento social”  y se construyen “a partir de 
experiencias, pero también de informaciones, conocimientos y modelos de pensamientos que 
recibimos y transmitimos a través de la tradición, educación y comunicación social” (p.473),  la 
autora nos lleva a pensarnos que en la elaboración de las representaciones sociales interviene 
tanto la subjetividad de la persona como los factores externos que la rodean. De esta manera todo 
el ámbito social en el que se desenvuelve la persona juega un papel crucial al momento de otorgar 
cualidades, distintivos, características y  significaciones a un elemento en particular, en este caso 
a la vejez.   
                                                          
5 Abreviatura  que hace referencia a la palabra Representaciones Sociales. 
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Un ejemplo de los factores externos que puede intervenir en la construcción de  las  RS  se 
encuentra en los medios de comunicación y la imagen que allí se muestra del adulto mayor.  En el 
caso particular de la televisión, por medio de los comerciales se fomenta constantemente  la idea 
de envejecer como algo no tan positivo, ya que trae consigo lo que pareciera ser una serie de 
riesgos, complicaciones y deterioros a nivel  físico y de la salud en la persona, lo cual debe ser 
evitado o remediado a toda costa por medio de miles de productos, para que de esta manera  la 
persona  logre  un “envejecimiento exitoso y feliz”.  Es claro entonces que las imágenes y 
discursos  que elaboran  los medios de comunicación acerca de la vejez  son en muchas ocasiones 
promotores de una concepción negativa y errónea de los cambios que en esta etapa se presentan y 
lo que la misma significa.  Martínez De Toda (1998) menciona en relación a esto que “La 
televisión en realidad actúa a nivel ideológico, promoviendo y dando mayor  preferencia a ciertos 
significados en el mundo que a otros…y sirviendo unos intereses sociales en vez de otros”. 
(p.165). Resulta evidente que, en el caso de la televisión,  esta es una herramienta por medio de la 
cual se  promueve una forma de pensamiento específico acerca de la vejez, que tiene de trasfondo 
unos intereses centrados en el consumo de ciertos productos y que consecuentemente 
desvalorizan tanto la imagen del adulto mayor como de la vejez misma.  
Por otro lado, otro ejemplo clave,  son los discursos cotidianos que se transmiten a través 
del lenguaje, dichos discursos, tomando como base a los autores Berger  y Luckmann (1968)  se 
constituyen a partir zonas de significado lingüísticas y circunscritas en la realidad las cuales 
permiten la “objetivación, retención y acumulación de la experiencia tanto biográfica como  
histórica”  (p.57); además a partir de dicha acumulación se forma lo que ellos denominan acopio 
social del conocimiento, el cual “se transmite de generación en generación y está al alcance del 
individuo en la vida cotidiana (...) Vivo en el mundo del sentido común de la vida cotidiana 
equipado con cuerpos específicos de conocimiento”. (p.58) De esta manera,  los discursos que se 
transmiten en  lo que se denomina el diario vivir están circunscritos a una  realidad compartida 
por los individuos, la cual está cargada de significados que se han ido elaborando a partir de las 
experiencias y conocimientos cotidianos de todos los sujetos, configurando así unas formas de 
pensamiento generales en relación, en este caso específico, a la vejez, lo cual  interviene o juega 
un papel importante en  la construcción de las representaciones sociales actuales.  
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Continuando con nuestra discusión, considero importante mencionar que todo 
conocimiento social que se elabora cumple un objetivo, según Jodelet (1984)  es  “dominar 
esencialmente nuestro entorno, comprender y explicar los hechos e ideas que pueblan nuestro 
universo de vida o que surgen en él, actuar sobre y con otras personas, situarnos respecto a ellos, 
responder a la preguntas que nos plantean” (p.473). A partir de lo anterior, y retomando el caso 
específico de los adultos mayores, es importante preguntarse entonces, de qué manera las RS  
influyen o no  en sus vidas. Referente a esto Lacub y Arias (2010) en su estudio El 
empoderamiento en la vejez mencionan    
El proceso de confrontación con diversos estereotipos sociales negativos minan 
lenta y progresivamente la consideración que los mayores tienen de sí mismos, ya que se 
les identifica con las debilidades intelectual y física, con la improductividad y la 
discapacidad sexual, entre otras atribuciones negativas, limitando con ello su autonomía y 
autoconcepto (p.28) 
Con todo lo mencionado hasta el momento, vemos que las representaciones sociales más 
allá de ser un  mero tipo de conocimiento social, llevan consigo una fuerte carga significativa y 
valorativa que permea la vida del sujeto/fenómeno en cuestión, aportando de manera positiva o 
negativa en la forma como estos sujetos se conciben a sí mismos en relación a sus capacidades y 
a lo que pueden lograr en las diferentes dimensiones de su vida, como lo laboral, lo social, lo 
familiar, lo personal entre otros. Lo anterior pudiendo afectar la forma como las personas adultas 
mayores se sitúan y se integran en la sociedad. Teniendo conocimiento entonces acerca de las 
implicaciones que tienen las representaciones sociales resulta  propicio cuestionarse acerca de 
qué tan presentes, o no, se encuentran estas imágenes negativas que se tiene de la vejez y el 
adulto mayor.  
Al realizar una búsqueda bibliográfica frente a las representaciones sociales de la vejez, se 
encontró que la imagen negativa que se tiene alrededor de las personas mayores es un elemento 
muy compartido en las diversas sociedades en las que se ha llevado a cabo los estudios de este 
tipo, demostrándose así una fuerte tendencia a la negatividad frente a esta etapa de la vida, Así lo 
mencionan Aguayo y Nass (2013) en su estudio Estereotipos sociales como amenaza a la 
inserción de adultos mayores.  
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Aun cuando las imágenes sociales sobre la vejez no presentan un carácter 
universal, los estudios coinciden en señalar que éstas contienen estereotipos con fuertes 
cargas negativas, alejándose así de lo que lo se puede esperar ante los avances del 
desarrollo que han dado lugar a la actual esperanza de vida de la población (p.147)  
Partiendo de lo anterior, es evidente que en mayor medida la percepción que se tiene de la 
vejez en el imaginario social de las personas, está ligado a rasgos, características y 
significaciones negativas que se han sustraído a partir de diversos medios de información que no 
necesariamente concuerdan con la realidad actual del adulto mayor y los cambios que se han 
venido generando en la demografía de la población actual, mostrándose por el contrario, en las 
personas mayores encuestadas una “resistencia” a las imágenes negativas asignadas a la etapa de 
la vida que están transitando, asignándose  rasgos  valorativos positivos acerca de quiénes son y 
sus capacidades.  Esto a su vez, da apertura al siguiente interrogante ¿De qué manera se podrían 
vencer los estereotipos y mitos existentes acerca de la vejez? Y ¿Qué necesitan las sociedades 
actuales para que se genere una trasformación en el pensamiento de lo que realmente implica la 
vejez? Resulta entonces interesante pensar por medio de qué mecanismos, técnicas o estrategias 
los profesionales interesados en esta población y etapa de la vida pueden generar un cambio de 
perspectiva, que posibilite una mayor inclusión y desarrollo de las personas mayores en la 
sociedad.  
 Prosiguiendo con nuestra discusión y de manera contraria a lo que se ha expuesto hasta el 
momento, en esta investigación igualmente se halló, aunque en menor medida, algunas RS de 
vejez positivas en  la población de jóvenes y adultos medios, entre las cuales se destacan las 
siguientes:  al llegar a la vejez hay una mayor participación en los grupos y actividades sociales, 
se presenta una mayor conciencia y responsabilidad de las acciones, hay una mayor capacidad de 
escucha y una mejor capacidad en la toma de decisiones y que el envejecer implica madurez, 
sabiduría y experiencia.  A partir de esto, y lo expuesto hasta el momento acerca de los valores 
negativos en las RS de vejez, que se encuentran muy relacionadas con la falta de información  o 
conocimiento científico sobre esta población, resulta pertinente preguntarse entonces ¿A partir de 
que elementos se caracterizan las RS de vejez positivas?. En relación a esto Carbajo (2009) 
menciona  
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Los mitos optimistas e idealizados sobre la vejez han sobrevalorado esta etapa 
vital como edad de oro, en la que la persona mayor queda liberada de pasiones e impulsos 
juveniles irracionales, alcanzando plena libertad, sosiego en el ocio y paz, y la experiencia 
acumulada por los años aportan a la persona mayor suma discreción, prudencia y juicio” 
(p.91). 
  
Es entonces claro que si bien  la vejez está fuertemente asociada a la idea de declinación y 
pérdida en diferentes ámbitos de la vida de la persona, se presenta de igual manera una especie de 
ganancia o lucro en la vida al llegar a ella, siendo este de carácter mucho más emocional o 
psicológico y que le  proporciona a la persona un mayor nivel de bienestar.  
 
Para finalizar este segmento y de manera general, en las RS de vejez hay una 
predominancia de carácter negativo y  de desvalorización, que nos remite a pensar la necesidad 
de generar un cambio ante este tipo de imaginario social que se viene construyendo, en donde se 
permita un empoderamiento de esta población que ayude en la desmitificación y en generar un 
cambio en la forma como es concebida la vejez y el adulto mayor.  En relación a esto Lacub y 
Arias (2010) definen el empoderamiento como “un proceso de reconstrucción de las identidades, 
que supone la atribución de un poder, de una sensación de mayor capacidad y competencia para 
promover cambios en lo personal y en lo social” (p.28). Dicho empoderamiento, en el caso de los 
adultos mayores implicaría entonces una transformación del discurso actual acerca de la vejez, 
promoviendo conocimiento real acerca de lo que implica esta etapa de la vida. A su vez, los 
autores mencionan  que una buena forma para generar un empoderamiento en el adulto mayor es 
 
La formación de redes, la participación en variadas organizaciones y la integración 
comunitaria, lo cual tiene estrecha relación con procesos de empoderamiento en los 
adultos mayores. La participación organizada aumenta las posibilidades de resolver los 
problemas que los involucran, de tomar decisiones y de mejorar sus condiciones de vida. 
(p.29) 
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5.2  Autoconcepto del adulto mayor. 
Los resultados obtenidos en relación con el autoconcepto arrojaron información muy  
distante a  los hallazgos de las representaciones sociales de vejez previamente identificadas en la 
muestra de  jóvenes y adultos medios, se evaluaron cuatro dimensiones, en la cuales resaltan los 
siguientes aspectos.  
En la dimensión social los adultos mayores han elaborado una imagen favorable de sí 
mismos, estando ésta relacionada a los aportes que ellos hacen en sus entornos más cercanos,  a 
las capacidades y herramientas sociales que tienen para desenvolverse en diferentes situaciones 
sociales y a los valores con los que ellos cuentan que posibilitan una sana convivencia en su 
entorno social. En relación a esta dimensión y corroborando la percepción de sí que han 
elaborado los adultos mayores en esta investigación,  Mikulic,  Caballero y  Aruanno (2014) 
exponen en los resultados de su investigación de competencias socio-emocionales en adultos 
mayores, que en la muestra de sujetos analizados prevalecen competencias socioemocionales 
como asertividad, optimismo, autoeficacia, comunicación expresiva y conciencia emocional, 
además de esto, a diferencia de  la muestra de jóvenes igualmente analizada,  los adultos mayores 
“tendrían mayor capacidad para mantener, aumentar o suprimir un estado afectivo en curso” y  
“mayor capacidad de sentir, pensar y tomar decisiones por sí mismos”. (p.282). Lo anterior, deja 
en evidencia que a diferencia de lo que comúnmente se cree por parte de los jóvenes y adultos 
medios, los adultos mayores cuentan con efectivas competencias sociales que posiblemente se 
han visto fortalecidas a través del tiempo y la experiencia a lo largo de sus vidas, las cuales 
posibilitan el eficaz establecimiento y duración de las relaciones sociales y un adecuado 
desenvolvimiento en su contexto. 
  Por otra parte, frente a la dimensión física, se encontró que el autoconcepto que tienen 
los adultos mayores está atravesado por una gran satisfacción y agrado de su imagen corporal,  
resaltándose una percepción positiva de las capacidades físicas que tienen, sobresaliendo de igual 
manera la apreciación positiva que estos sujetos realizan de los diferentes rasgos que los 
singulariza.  Lo anterior confronta con la idea latente en la sociedad acerca de la no aceptación  y 
evitación de los cambios corporales que trae consigo el proceso de envejecimiento, resulta 
evidente que para estos adultos mayores, se ha construido un autoconcepto muy fuerte en relación 
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a su imagen corporal y capacidades físicas, el cual está fundamentado en las actividades que ellos 
pueden llevar a cabo, en conjunto con una sensación de agrado en relación a su imagen.    
Continuando, en la dimensión cognitiva se halló que los adultos mayores tienen una 
percepción favorable de sí mismos en relación a sus capacidades cognitivas, esto debido a que  
refieren no presentar problemas considerables a nivel de memoria, comprensión y atención, 
reconociendo y valorando la actitud positiva y capacidades que tienen ante el aprendizaje de 
nuevos conocimientos.  Frente al tema de desarrollo cognitivo en la vejez, se ha encontrado 
información que desmitifica la creencia de la relación entre envejecimiento y deterioro cognitivo, 
por el contrario se habla del concepto de plasticidad cerebral, entendiéndose este por parte de las 
autoras Carrascal y Solera, (2014) citando a  Rowe y Kahn (1997) como “la capacidad de las 
personas mayores para desarrollar nuevos aprendizajes a partir de ciertos cambios neuronales que 
pueden prevenir su deterioro” (p.12). Agregando además, que el adulto mayor cuenta con dos 
capacidades, una de reserva interna, vinculada a rendimiento de tareas complejas a consecuencia 
de la práctica continua de la misma, y por otra parte, una capacidad de reserva externa, 
relacionada con las características del entorno que rodea al sujeto y  que puede contribuir a la 
obtención de mejores resultados (p.12). A partir de esto, es evidente que el desarrollo cognitivo y 
aprendizaje en la vejez no se encuentra en declive, sino que por el contrario se presentan cambios 
en la forma como se llevan a cabo los procesos adaptándose estos a la nueva etapa de la vida en 
la que se encuentra el sujeto, en donde además intervienen las condiciones externas que lo rodean 
y los facilitadores u obstaculizadores del uso de los recursos cognitivos que la persona tiene.  
Por último, en la dimensión personal, se identificó un alto grado de satisfacción frente a la 
forma como se han constituido estos sujetos, destacándose  que se ven como personas íntegras en 
los diferentes ámbitos de sus vidas, con múltiples capacidades, siendo seres autónomos  los 
cuales  actúan y aportan a la sociedad desde sus posibilidades, estando siempre guiados por una 
serie de valores como el respeto y la solidaridad, además en relación al manejo de sus emociones, 
hay un gran  reconocimiento de su capacidad de autorregulación emocional, resaltando que ha 
mejorado con la edad, generando con ello una mayor capacidad de reflexión ante las mismas. 
Corroborando lo anterior, en su investigación comparativa entre tres grupos etarios (jóvenes, 
adultos y adultos mayores) acerca de la capacidad de regulación emocional, encontramos a 
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Márquez, Fernández, Montorío y Losada (2008) quienes hallaron en relación a las personas 
mayores que   
Tienen un mayor control emocional percibido y moderan su afecto positivo en 
mayor medida que los jóvenes y de mediana edad […] emplean más que los jóvenes la 
estrategia de regulación emocional de tipo preventivo consistente en seleccionar las 
situaciones a las que se enfrentan. (p.620)  
Lo anterior proporciona bases para el autoconcepto que han creado los adultos mayores en 
relación a su capacidad de autonomía y regulación emocional, además de afirmar la creencia 
cotidiana que se tiene acerca de que a partir de las experiencias que se viven en el proceso de 
desarrollo vital, nuestra capacidad de identificación, regulación y reflexión emocional, mejoran. 
Avanzando en nuestra discusión y centrándonos en aspectos más teóricos, el autoconcepto 
se define en la revisión teórica de Nerea y Molero (2013) citando a Shavelson, Hubner y Stanton 
(1976) como “las percepciones del individuo sobre sí mismo, las cuales se basan en sus 
experiencias con los demás y en las atribuciones que él mismo hace de su propia conducta”.  (p. 
44). Además de esto, se menciona por parte de estos autores la importancia que tiene el 
autoconcepto, citando esta vez  a  Clemes y Bean (1996)  
Reside en su relevante aportación a la formación de la personalidad, pues tiene que 
ver con la competencia social, ya que influye sobre la persona cómo se siente, cómo 
piensa, cómo aprende, cómo se valora, cómo se relaciona con los demás y, en definitiva, 
cómo se comporta ( p.44) 
Tomando como base lo anterior, es adecuado decir  que el autoconcepto posee una carga 
significativa en el bienestar de la persona, ya que involucra tanto aspectos privados  del sujeto 
como las valoraciones que los demás realizan acerca de él, con ello se logra un análisis 
multidimensional y global  de la vida del sujeto.  En el caso  particular de esta investigación, los 
diez adultos mayores entrevistados evidenciaron por medio de sus narraciones, un autoconcepto 
muy favorable, reflejándose en la manera como se perciben en los diferentes ámbitos de su vida. 
Por consiguiente es relevante entonces preguntarse bajo qué elementos se ha construido el 
autoconcepto de estos sujetos.  
REPRESENTACIONES SOCIALES DE VEJEZ                                                                                                 44 
 
 
 
En relación a lo mencionado previamente, encontramos la noción  de capital psicológico 
en el estudio de Lombardo (2013) Psicología positiva y psicología de la vejez, en el que 
menciona que este constructo se define como “el conjunto de potencialidades, capacidades 
cognitivas, emocionales, vinculares, habilidades cívicas y sistema de valores que permiten 
generar fortalezas personales así como aprender a protegerse y sobrevivir”. (p.51). De esta 
manera, el capital psicológico de una persona agrupa las herramientas y capacidades que ha 
construido el sujeto a lo largo del desarrollo vital, las cuales le permiten generar estrategias de 
afrontamiento ante las diversas situaciones que se presentan en la vida.  Es igualmente importante 
resaltar que el capital psicológico engloba múltiples elementos que se hallan en el autoconcepto, 
tales como capacidades cognitivas y emocionales, habilidades cívicas, capacidades para 
establecer vínculos y sistemas de valores  (p.51) 
Lo ya mencionado nos remite a pensar que un autoconcepto positivo puede estar ligado 
con el capital psíquico con el que cuente un sujeto, debido a que  una persona que cuente con 
numerosas habilidades y capacidades  intrapersonales, estructurará  una percepción positiva de sí 
mismo, en la que se genere un reconocimiento de las fortalezas con las que cuenta y seguramente 
también de sus debilidades. Todo esto en consecuencia desembocará en una sensación de  
apropiación de sí mismo y de bienestar propio.  Al hablar de bienestar, particularmente nos 
interesa el aspecto psicológico de dicho concepto y la forma como este se presenta en la vejez y 
se relaciona con el tema desarrollado en este apartado. Retomando a Lombardo (2013)  menciona 
en relación al bienestar que comúnmente se asocia a condiciones externas, como el dinero o el  
reconocimiento, sin embargo, según estudios realizados, son los factores internos los que 
posibilitan dicho bienestar (p.52). Lo anterior expone que la sensación de bienestar psicológico se 
encuentra ligada a elementos propios con los que cuenta cada sujeto, los cuales se construyen en 
el transcurso de las diferentes experiencias vitales y con los resultados y valoraciones de ellas.  
Al hablar del bienestar psicológico en la vejez, encontramos dentro del estudio de 
Lombardo (2013) refiriendo a Cartensen y Charles (1998) que  
La paradoja de la vejez parece radicar en que a pesar de que existe cierto declive 
físico y cognitivo, se incrementa el bienestar psicológico. Las autoras se basan en que en 
la vejez la expectativa de vida le marca al sujeto la necesidad de acomodar sus objetivos, 
emociones y proyectos a ese límite de tiempo (p.53).   
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En la paradoja planteada anteriormente, queda en evidencia los resultados obtenidos por 
parte de los adultos mayores en relación al autoconcepto, ya que aunque alrededor de estos 
sujetos se han construido una serie de mitificaciones y representaciones sociales negativas en 
relación a sus capacidades y habilidades, estos parece que han desarrollado una serie de 
estrategias y elementos intrapersonales que les posibilita el reconocimiento de sus 
potencialidades, habilidades y cualidades, lo que les permite enfrentar los diversos retos, 
problemas y situaciones de segregación tanto personales como sociales, a los que se ven 
enfrentados.   
5.3  Representaciones sociales  y autoconcepto.  
Para finalizar, retomando los resultados de los dos conceptos desarrollados en esta 
investigación, las representaciones sociales de vejez que se elaboran por parte de los jóvenes  y 
adultos medios abordados, distan de manera significativa de la forma como se perciben los 
adultos mayores, el autoconcepto que han construido estos últimos revela unas formas 
particulares de verse y sentirse, que necesariamente no responden a las expectativas o 
estereotipos sociales que genéricamente se han impuesto como discurso dominante, resaltándose 
en su autoconcepto una gran satisfacción y apreciación favorable tanto por cómo se ven, lo que 
son y lo que han logrado en la vida; de igual manera, se identificó en sus autoconceptos 
elementos favorables como el mantenimiento de habilidades sociales, capacidad de 
desenvolvimiento social, facilidad en la adquisición de nuevos aprendizajes, buena capacidad de 
memoria y capacidades físicas no deterioradas, que son percepciones e imágenes totalmente 
contrarios a los que  plantearon en las RS de vejez los más jóvenes.   
De manera mucho más puntual, los puntos de divergencia entre las representaciones 
sociales de vejez y el autoconcepto de los  adultos mayores se centran en  una imagen de 
disminución de la persona en las diferentes esferas de su vida,  para quienes no viven la etapa de 
vejez  han construido un imaginario en relación a esta vinculado a una especie de “retroceso” de 
la persona, de sus capacidades y de lo que puede lograr, a nivel de la salud se piensa en una 
disminución en la funcionalidad de la persona, a nivel social se cree en un “aislamiento” o 
retraimiento social debido a pobres capacidades de vinculación social, a nivel  personal o 
psicológico se considera al adulto mayor como un ser estático resistente e impermeable a lo que 
sucede a su alrededor, todos estos imaginarios ciertamente no se acercan a como se percibe la 
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muestra de adultos mayores analizados, para estos el envejecer si bien trae cambio en  la persona, 
estos no necesariamente tiene que engancharse a elementos negativos o perjudiciales para el 
sujeto.  
Por otro lado, es importante resaltar que se encontró una correspondencia entre las 
representaciones sociales de vejez relacionadas con la sabiduría y madurez en esta etapa de la 
vida y el autoconcepto que tienen los adultos mayores abordados, esto debido a que estos sujetos 
se perciben igualmente como seres maduros e íntegros, que han logrado a partir de sus 
experiencias vitales, una acumulación de saberes y una mejora en la identificación y manejo de 
sus emociones y las situaciones que la suscitan, generándose de manera global un crecimiento 
personal que ha desembocado en una sensación de bienestar constante en relación a quienes son 
actualmente y lo que han logrado en el trascurso de su vida, esta satisfacción guarda relación en 
mayor medida con aspectos familiares y personales, dejándose fuera de sus discursos metas 
vinculadas a la posesión de bienes materiales, resaltando en cambio como elementos gratificantes 
la conformación de un hogar e integridad personal.  
Otro elemento compartido entre las representaciones sociales de vejez identificadas y el 
autoconcepto de  las personas mayores, fue la idea que el envejecimiento no implica un deterioro 
a nivel cognitivo o mental como el que se presenta a nivel de la salud física,  para ambas  
muestras investigadas el llegar a la etapa de la vejez no modifica significativamente las 
capacidades con las que el sujeto cuenta al llegar a ese momento de la vida o adquiere y 
desarrolla   de manera más fácil algún tipo de enfermedad que comprometa su bienestar, a 
diferencia de cómo se cree se presenta  en las representaciones sociales de vejez a nivel físico y 
funcional.    
En relación a la actual desvalorización del concepto e imagen de vejez resulta interesante 
preguntarse entonces a partir de qué elementos la sociedad construye la imagen de vejez, una 
posible repuesta ante esto se debe a  la desinformación  de las personas frente a  las realidades de 
esta etapa del ciclo vital  y  los cambios que la misma suscita; por otra parte, se encuentra el papel 
de los medios de comunicación y la permeabilidad de la población joven y adulta ante estos. Este 
último factor tiene un mayor impacto debido a que ejerce una función de control social, por 
medio del cual se construyen realidades a medias que pueden o no estar sometidas a intereses de 
terceros, de manera mucho más particular  los medios de comunicación presentan repetitivamente 
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una imagen y formas de ser en la vejez equivocadas y distantes de la realidad,  Hernández (2006) 
en relación a esto menciona.  
Con mayor frecuencia de la que sería de desear, existe una violencia generacional con los 
viejos desde los medios, desde lo económico, lo educacional, lo social, lo propiamente 
generacional y contemporáneo. El atentado silencioso hace creer que los viejos no tienen 
ni pasado, ni futuro; que su voz se desprende desde un “no lugar”, desde un espacio de 
anonimato (p.20) 
Partiendo de lo previamente mencionado, es preciso decir que el adulto mayor en la 
actualidad sufre múltiples formas de desvalorización en los diferentes ámbitos de la vida social y 
personal, se ven violentados en muchas ocasiones sus derechos, relegándolos de alguna manera  
de las dinámicas  de la sociedad. La violencia que sufre  desde los medios de comunicación es 
una de las más fuertes, ya que si bien no se atenta contra la integridad física, si se hiere el 
bienestar de la persona mayor, quedando expuesta además ante la colectividad como un ser  
improductivo, en declive, dependiente e incluso poco pensante. Respecto a esto, el autor 
previamente mencionado expone que los adultos mayores en los medios publicitarios y 
comunicativos  “ridiculizándolos en algún momento haciéndoles vivir situaciones irreales propias 
de otras etapas de la vida, ocultándonos su propia realidad, o acordándose de ella sólo cuando 
“necesitan concienciar”, “denunciar” o lamentablemente “vender un hecho” (p.18 ) 
Adicionalmente, es importante resaltar que si bien la forma como se constituye la imagen 
del adulto mayor y la vejez en la sociedad actual, se encuentra permeada por un sin número de 
factores tales como los cambios en la familia contemporánea, los medios de comunicación, las 
pobres políticas de estado, la situación económica actual que los considera carga social, los 
ineficientes  sistemas de salud,  etc,  Es claro que  para generar  un cambio de perspectiva acerca 
de la visión que se viene consolidando acerca de “ser viejo”, es necesario que cada uno de los 
sujetos insertos en la sociedad signifique e interiorice la vejez o el ser un adulo mayor de manera 
consciente y acorde a la realidad que vive esta población, se debe entonces generar una 
conciencia de  lo que realmente implica  llegar a la vejez,  qué significa esta etapa del transcurso 
de la vida, en la que si bien se presentan  cambios,  estos  no  son necesariamente negativos y 
además se encuentran vinculados a las dinámicas de vida  personal y social del sujeto. Por ultimo  
Hernández (2006) menciona referente a esto que  “Lo viejo es acompañado por una gran falta de 
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cultura mediática e inestabilidad emocional para enfrentarse a los sistemas actuales de 
comunicación como el Internet. Esta ignorancia separa cada vez más a las generaciones y no 
tiende puentes reconocibles entre ellos”. (p.21) 
6. Conclusiones 
A manera de conclusión del proceso de realización y los resultados obtenidos en esta 
investigación, es importante resaltar los siguientes aspectos:  
Se presentan una enorme brecha entre la forma  como son concebidos los adultos mayores 
y la forma como ellos se ven a sí mismos, en relación tanto a sus capacidades físicas, sociales 
como personales, siendo incluso dicha brecha mucho más notoria en los aspectos de la salud, esto 
debido a la constante mitificación que circula alrededor del envejecimiento y vejez, dichos mitos 
pueden ser escuchados diariamente en la sociedad y se vinculan a creencias tales como una 
disminución inevitable de memoria u otras capacidades cognitivas, deterioro significativo en la 
salud, rigidez en la personalidad, disminución de las herramientas sociales, dificultades en el 
aprendizaje y el llevar una vida social inactiva entre otros pensamientos, lo cual impacta la 
percepción  que tienen muchos sujetos de la forma como se cree se transita la vejez.  
Por otra parte, los rasgos de valoración positiva asociados a la vejez se vinculan principalmente 
con aprendizaje construido a partir de las experiencias vitales de estos sujetos, en donde se hace 
énfasis en la capacidad de reflexión de los actos y sabiduría que se  supone se alcanza al llegar a  
este periodo de la vida, a partir de esto se podría deducir que si bien, para la muestra de jóvenes y 
adultos medios encuestada la vejez trae consigo un sin número de elementos negativos, el 
proceso de desarrollo que se vive hasta llegar a la vejez, se ve recompensado de cierta manera,  
brindándole al sujeto una herramientas que no habrían sido posible obtener hasta ese punto de la 
vida.  
Situándonos desde la disciplina psicológica, considero que la actividad investigativa y 
científica tiene la tarea de generar, por medio de la educación,  primero un reconocimiento de la 
realidad de las personas mayores en el país, comprendiendo los diferentes aspectos de la vida de 
esta población, para así tener conocimientos adecuados acerca de lo que implica esta etapa de 
vida y las necesidades y posibilidades que en la misma se pueden presentar, además es de vital 
importancia  reelaborar las representaciones sociales negativas que se elaboran  de la vejez, por 
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medio de estrategias académicas, que permitan resignificar la vejez aproximándose de un modo 
más realista a esta población.  
A partir de lo mencionado hasta este punto, resulta necesario para poder empezar un 
proceso de cambio en la forma como se percibe y se recibe a la persona adulta mayor,  generar 
una transformación a nivel social, que posibilite  mayores espacios de acción para esta población, 
en donde puedan ser autónomos de sus acciones y pensamientos y se les brinde la posibilidad de 
crecimiento personal, por otra parte, a nivel interpersonal, para que haya un fortalecimiento y 
crecimiento de relaciones sociales, cimentándose estas en el apoyo y afecto, las cuales 
promuevan una mayor sensación de seguridad y acompañamiento en el adulto mayor. Un claro 
ejemplo de  lo anterior,  son los grupos  o colectividades de adultos mayores que se conforman 
con fines recreativos, lúdicos, religiosos  entre otros, que más allá de compartir  formas de pensar 
u objetivos, posibilita a la persona mayor interacción social y seguidamente una apertura al 
proceso de empoderamiento previamente hablado.  En relación a esto, Ramírez (2010)  indica  
Una red social se convierte en opción de interacciones en las que el adulto mayor 
mantiene sus contactos familiares y/o sociales, comparte con otros, mantiene procesos 
“normales” de comunicación con los demás, se involucra en nuevos proyectos y es 
incluso capaz de crear nuevos vínculos de amistad y compañerismo. Todo ello si en efecto 
el sujeto se da la posibilidad de usar sus redes sociales, en caso extremo, la posibilidad de 
construir nuevos contactos e insertarse en nuevas redes sociales. (p. 38) 
 Seguidamente, resulta pertinente preguntarse entonces ¿Cuán acertada es entonces la 
imagen que se ha construido alrededor de la vejez? ¿Qué valor se le otorga a la personas mayores 
en las dinámicas actuales de la sociedad? ¿De qué forma los demás grupos poblacionales 
contribuyen a la perpetuación de una imagen negativa del adulto mayor? ¿Cuál es el papel de los 
psicólogos frente a las representaciones que se hacen sobre esta etapa de la vida? Para poder dar 
respuesta, considero que es necesario que se brinde una educación, fundamentada en hechos 
científicos, la cual muestre de manera pertinente las realidades de vida de población.  
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8. Anexos 
ANEXO 1. Instrumento I  para muestra de jóvenes y adultos medios.  
CUESTIONARIO REPRESENTACIONES SOCIALES  DE VEJEZ 
Información del participante:  
Edad: ______         Sexo: F__ M__        Estrato socioeconómico: ____                       
Ocupación: ____________      Estado civil: ____________                       
Nivel de escolaridad:                                          
     Sin educación formal__     Básica primaria__      Bachillerato___   Tecnólogo__ 
     Técnico__     Universitario__     posgrado/ maestría/ doctorado___ 
  
Convive con personas mayores:  Si__ No __     
             
A continuación encontrará una serie de afirmaciones relacionadas con las temáticas de vejez, 
envejecimiento y adulto mayor, por favor marque  con una X según su nivel de acuerdo o desacuerdo 
cada una de ellas.  
ENUNCIADOS 
Muy de 
acuerdo 
De 
acuerdo 
Indeciso 
En 
desacuerd
o 
Muy en 
desacuerd
o 
Las personas mayores prefieren no asistir a los centros de 
salud 
     
Ser rígido y resistirse a los cambios, son rasgos  
característicos de las personas mayores 
     
La mayoría de personas mayores tienen limitaciones que 
los hacen depender de los demás. 
     
Las personas mayores se concentran mayormente en las 
zonas urbanas de Colombia 
     
Al llegar a la vejez, se aumenta la participación de la 
persona en actividades  o grupos sociales 
     
Al envejecer se vuelve más difícil  aprender nuevos 
conocimientos o habilidades 
     
Las personas jóvenes tienen mayor cantidad de amigos 
que las personas mayores 
     
Estar viejo es sinónimo de pérdida de movilidad      
En Colombia las  personas mayores  actuales  viven 
menos  que las personas mayores de antes 
     
A las personas mayores les es más difícil reconocer, 
identificar y expresar sus emociones 
     
Las personas mayores les es más fácil  tomar decisiones      
Las mujeres mayores son más comprensibles frente a los 
sentimientos de los otros,  en comparación a los hombres 
     
Al envejecer hay mayor conciencia y responsabilidad de 
nuestras acciones 
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La vejez implica  pérdida, deterioro y declinación de la 
persona 
     
La creatividad  es una característica  frecuente en las 
personas mayores 
     
Actualmente   en el país hay  mayor  crecimiento  de la 
población  de personas mayores, que de la población 
infantil 
     
Las personas mayores por lo general requieren de ayudas 
para mejorar la funcionalidad (gafas, audífonos, bastones 
etc.) 
     
La mayoría de personas mayores tienen ingresos propios 
     
Al envejecer es más fácil para la persona entender y 
comprender las ideas y posturas de los otros 
     
El porte y uso del celular no es algo común en los adultos 
mayores 
     
La mayoría de personas mayores  tienen alguna 
enfermedad mental grave que  deteriora sus capacidades  
     
A las personas mayores les resulta más difícil que al resto 
resolver los problemas a los que se enfrentan 
     
En general, en Colombia,  las mujeres viven más años 
que los hombres 
     
Las personas mayores carecen de variedad de 
herramientas sociales para relacionarse 
     
Al envejecer  se disminuye el interés por la vida sexual      
Al llegar a la vejez  hay más autocuidado en los hombres 
     
La presencia de cáncer está asociada mayoritariamente a 
la vejez 
     
La mayor  parte de las personas mayores  comienzan a 
tener un considerable deterioro de la memoria 
     
A medida que envejecemos se va perdiendo el interés por 
aquello que lo rodea 
     
Para las personas mayores es más fácil recuperarse o 
sanar heridas de carácter emocional 
     
Generalmente, los trabajos en los que se desempeñan las 
personas mayores son de carácter informal 
     
Las personas mayores requieren el mismo trato respecto a  
cuidados y atenciones, que los niños 
     
La mayoría de personas mayores en Colombia reciben 
compañía y soporte emocional por parte de familiares 
     
Al llegar a la vejez (hacia los 60 años) se produce un 
fuerte deterioro de la salud 
     
A medida que envejecemos empeoran nuestros defectos 
     
Las personas mayores se caracterizan por ser 
individualistas 
 
 
    
Las mujeres envejecen más rápido que los hombres 
     
A medida que envejecemos se hace más complejo y 
menos agradable trabajar en equipo 
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El estar viejo se relaciona con ser malhumorado y 
cascarrabias 
     
El deterioro cognitivo (pérdida de memoria, 
desorientación, confusión) es parte inevitable de la vejez 
     
Las personas mayores por lo general tienen una alta  
autoestima 
     
A las personas mayores  les gusta escuchar los relatos o 
discursos de las demás personas 
     
Las personas mayores no realizan tareas/actividades igual 
de bien como las realizan las  personas más jóvenes 
     
 
A continuación encontrara una pregunta con cinco opciones de respuesta, por favor marque la 
que le parezca más adecuada.  
 Para el año 2005  en Colombia, según el censo de dicho año, había ___ número de 
personas  de  más de 100 años. Marque a continuación la opción que considere más 
pertinente: 
 
A)  Menos de 500                     C)  Entre 1.000 y 2.000 
B)  Entre 2.000 y 3.000              D) Más de 3.000 
A continuación encontrara cinco oraciones, por favor escriba frente a  cada una de ellas lo 
primero que se le venga a la mente luego de leerlas. 
 La gente teme envejecer porque: ____________________ 
 Para mí la vejez es: _______________________________ 
 Lo más difícil de envejecer es:_______________________ 
 Lo mejor de envejecer es:___________________________ 
 Las personas mayores o adultos mayores son__________ 
 
 
 
 
 
 
 
57 
 
 
 
ANEXO 2. Instrumento para la población adulta mayor 
CUESTIONARIO AUTOCONCEPTO EN EL ADULTO MAYOR 
Información del participante:  
Edad: ______         Sexo: F__ M__        Estrato socioeconómico: ____                       
Ocupación: ____________      Estado civil: ____________                       
Nivel máximo de educación  __________                                        
       
A continuación encontrará una serie de preguntas abiertas y cerradas, relacionadas con diferentes 
aspectos de su vida.  
 
1. En una escala de 1 a 5, siendo 1 muy poco agradable y 5 demasiado agradable,  cómo calificaría 
usted el ser una persona agradable para los demás 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
2. ¿Por qué razones cree usted que es aceptado por los otros? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
3. En una escala de 1 al 5, siendo 1 un pobre capacidad y 5 una alta capacidad,  cómo calificaría 
su capacidad para desenvolverse en diferentes situaciones sociales 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
¿Por qué? 
________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
 
4. Que es para usted ponerse en el lugar de la otra persona -¿cómo se ve usted con relación a esto 
(ponerse en el lugar de la otra persona)? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
5. En una escala de 1 a 5, siendo 1 una poca contribución y 5 una alta contribución, como califica  
usted su contribución al buen funcionamiento social (familia, barrio, ciudad) 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
6. ¿Cómo ha contribuido  o contribuye USTED al buen funcionamiento social? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________  
 
7. En una escala de 1 a 5, siendo 1  una poco capacidad y 5 una muy alta capacidad,  cómo 
calificaría  las capacidades físicas con  las que cuenta  usted en este momento  
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1__         2__          3__         4__        5___ 
 
¿Por qué razones esta calificación? :___________________________________________ 
____________________________________________________________________________ 
 
8. En una escala de 1 a 5, siendo 1 el no sentirse bien y 5 sentirse muy a gusto, cómo calificaría 
usted su apariencia física 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
 
9. Qué aspectos de su apariencia física usted destacaría ¿por qué? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
10. En una escala de 1 a 5, siendo 1 una muy poca capacidad y 5 una muy alta capacidad,  cómo 
calificaría su capacidad para concentrarse en una tarea o actividad  
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
¿Porqué?:____________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
11. En una escala de 1 a 5, siendo 1 una baja compresión y 5 una alta compresión,  cómo calificaría 
su comprensión de lo que las demás personas dicen 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
12. Con cuales de los siguientes medios siente que comprende mejor la información  
__Radio 
__Tv 
__Comunicación cara a cara  
__La prensa  
__Teléfono  
__Redes sociales (Facebook, Instagram. twitter)  
 
¿Porqué?_____________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
13. En una escala de  1 a 5, siendo 1 una baja capacidad y 5 una alta capacidad,  cómo calificaría su 
capacidad para pensar, reflexionar las diferentes situaciones cotidianas 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
 
14. ¿Cómo se percibe usted frente al hecho de lograr nuevos aprendizajes?  
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
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15. En una escala de 1 a 5, siendo 1 una baja capacidad y 5 una alta capacidad, cómo calificaría su 
capacidad para recordar  situaciones/hechos del pasado  
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
16. En una escala de 1 a 5, siendo 1 una baja capacidad y 5 una alta capacidad, cómo calificaría su 
capacidad para recordar  situaciones/hechos de la actualidad  
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
17. Al convertirse en persona mayor ¿su capacidad  para memorizar (recordar) las cosas ha 
mejorado,  ha empeorado o permanece igual? ¿por qué? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
18. En una escala de 1 a 5, siendo 1 una baja capacidad para manejar las emociones y 5 una alta 
capacidad para manejar las emociones cómo calificaría su capacidad para manejar las 
emociones. 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
19. ¿Al convertirse en un adulto mayor (haber cumplido los 60 años) ha cambiado  la forma en que 
maneja las emociones? ¿por qué? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
20. En qué medida se considera usted una persona ética ¿por qué? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
21. En una escala de 1 a 5, siendo 1 una baja capacidad y 5 una alta capacidad, cómo calificaría su 
capacidad  de ser independiente (autónomo) 
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
22. En que ámbitos de la vida se considera una persona autónoma/independiente  
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
23. En una escala de 1 a 5, siendo 1 muy poco satisfecho y 5 muy satisfecho,  que tan satisfecho se 
siente con lo que ha realizado en la vida  
 
1__         2__          3__         4__        5___ 
 
¿Por qué? 
____________________________________________________________________________
____________________________________________________________________________ 
 
24. Para usted ¿Qué significa envejecer? 
____________________________________________________________________________ 
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ANEXO 3. Formato de consentimiento informado para adultos mayores.  
FORMATO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPANTES DE 
INVESTIGACIÓN 
La presente investigación denominada “Relación entre las representaciones sociales de vejez con 
el autoconcepto en la persona mayor”, es llevada a cabo por la estudiante de psicología, Carol 
Daniela Muriel Posso de la Universidad de San Buenaventura seccional Cali. El objetivo de esta 
investigación es conocer la relación que tienen las representaciones sociales de vejez  con las 
diferentes dimensiones del autoconcepto que han elaborado las personas mayores. La información 
que se recoja en esta investigación se hará a través de un cuestionario con preguntas cerradas con 
múltiple opción de respuesta (cuestionario representaciones sociales de vejez) y  un cuestionario de  
24 preguntas abiertas y de selección múltiple para las personas mayores. El presente cuestionario 
tendrá una duración estimada de 15 a 20 minutos para responder. La responsable de la investigación 
se compromete a salvaguardar el acceso a la información, la confidencialidad de los datos y el 
anonimato de los participantes. Para ello, se seguirá el siguiente procedimiento:  
Todos los datos e información suministrada serán de carácter totalmente anónimo, ninguna persona 
externa a la elaboración y diseño de la investigación tendrá acceso a   la información recolectada en 
la misma, los resultados obtenidos al finalizar tendrán un uso exclusivamente académico.  
La persona accede de manera totalmente voluntaria a esta investigación y no se requiere que el 
participante pague en ninguna forma por hacer parte de ella, ni que el investigador tampoco pague. 
Si en algún momento la persona decide retirarse de la aplicación del cuestionario podrá hacerlo en 
total libertad sin que ello implique ningún perjuicio. Cualquier duda con respecto a la investigación 
será aclarada con el mayor gusto. Muchas gracias por su participación  
------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------  
Yo _________________________________ manifiesto haber sido informado de las razones por las 
cuales he sido escogido como participante en la investigación denominada “Relación entre las 
representaciones sociales de  vejez con el autoconcepto de la persona mayor” llevada a cabo por la 
estudiante de psicología Carol Daniela Muriel Posso  de la Universidad de San Buenaventura 
seccional Cali. Entiendo que el objetivo de esta investigación es conocer la relación que tienen las 
representaciones sociales de vejez con las diferentes dimensiones del autoconcepto que han 
elaborado las personas mayores, que mi participación se hará a través de las respuestas que brinde 
al cuestionario  
Afirmo que me han explicado la forma como protegerán la información que se recogerá, además de 
mantener salvaguardada la confidencialidad de los datos. Me han explicado que puedo realizar las 
preguntas que considere pertinentes. De igual forma, estoy enterado que puedo dejar de participar 
en el estudio, sin que ello implique ningún perjuicio.  
 
_________________             _________________________                      ____________ 
Firma participante                Firma responsable de la investigación                         Fecha  
 
 
